
lA REACCION GORILA CONFIRMA EL CAMINO REVOLUCIONARIO

■

:■

■A"*

u

I

a

9í¡

L
E’l ‘

-•

' ■ •’ ¥

-

Kf

p

■

I

Hl MB H wHi

LA HISTERIA DE LA OLIGARQUIA Y 
LA REPRESION DESATADA ANTE EL 
ANUNCIO DE SU RETORNO DEMUES
TRAN EL FRACASO DE LA MANIOBRA 
CONCILIADORA DE LA BUROCRACIA

■

• • ¿ í* ’

fe*;<**

i. «w

’-tf

s-

•«,

f

$ A.

i- y'

i i i i i ii /i i / *j i ■ / / / / n / '/ ¡i ’/ // n n i ii ii n »/ / / //
f i / ¡Ii /1 7 7 '"i í ií ‘ 11^1 / II ¡i il i I i /
v //// ///7 / / I II li II // //

■ Afioll - No^J 78 de setiembre de 1964 - Director: MARIO VALI •ta^Tio

IEPORTAJE AL MNR TACUARA
PAGINA 4

PAGINA 2

NUESTRAS CONSIGNAS
La imposibilidad de arrebatar a los sectores del privilegio el poder por medios “pa

cíficos”, ha quedado evidenciada una vez más con el resultado de las elecciones chilenas. To
do el aparato propagandístico y político del régimen, sumado a las limitaciones del meca
nismo electoral que impiden el voto a los analfabetos, que constituyen una muy importante 
proporción del pueblo chileno —precisamente en sus capas mas explotadas— ha cerrado el 
paso a la voluntad de la clase trabajadora de reconquistar su plena soberanía y arrancar de 
manos del imperialismo el dominio de las riquezas nacionales. Esta nueva experiencia se 
suma a la del Brasil, donde el imperialismo yanqui utilizó la violencia descarada para frus
trar los tímidos intentos reformistas de Goulart, y a la que sufriera nuestro pueblo el 18 de 
marzo de 1962, En todos estos casos la falta de una estructura auténticamente revoluciona
ria que garantizara el cumplimiento de los objetivos populares y canalizara la voluntad de 
lucha del pueblo, impidió a la clase trabajadora enfrentar en todos los terrenos y con sus 
mismas armas a las fuerzas del imperialismo y sus lacayos internos. Por supuesto que para 
los tránsfugas emparamados en la dirección del Movimiento Mayoritario, para quienes no ha 
tenido valor alguno la dura experiencia de lucha de nuestro pueblo, tampoco tienen signifi
cación los nuevos hechos que se acumulan para demostrar la falsedad del camino de la 
conciliación con las minorías reaccionarias. Es que sus compromisos con los enemigos del pue
blo los llevan inevitablemente a negociar el Movimiento y entregar a su Jefe. De todos mo
dos, el alto grado de polarización de fuerzas determinado por el intenso proceso de defi
nición revolucionaria del Movimiento Peronista hace imposible que cumplan sus infames 
designios y puedan concretar la traición. Así, no bien lanzada la insólita campaña de “pa
cificación" con que encubren la entrega, ya se vislumbra el fracaso. Perón, al cargarles 
públicamente toda la responsabilidad por el espúreo contubernio que propician con las 
fuerzas de ocupación y fijar plazo a sus andanzas, ha sellado definitivamente la suerte 
de la burocracia conciliadora. Fué la misma respuesta del gorilismo asesino, con el que hace 
tanto tiempo negocian los tránsfugas a espaldas de las masas, la que demostró la justeza del 
repudio de las bases a la maniobra, confirmando que la vuelta del Jefe del Movimiento solo 
puede producirse a través de la lucha. Ya se acerca la hora en que los “mariscales de la 
derrota” deberán rendir cuentas ante el pueblo y Perón, no solo de sus turbios manejos actua
les, sino de todos los retrocesos a que han conducido al Movimiento en complicidad con el 
enemigo. De este modo se habrá dado un paso fundamental para limpiar nuestras filas antes de 
emprender la batalla definitiva por la Liberación. Después de haber asumido toda la responsabi
lidad, no podrán justificar su fracaso. El Peronismo Revolucionario debe preparar sus cuadros 
para asumir entonces su papel de nexo entre Perón y el pueblo y ocupar el lugar de vanguardia 
que le corresponde en la lucha. Somos un ejército, y ningún ejército puede librar combate si tiene 
traidores en su seno y menos en su Estado Mayor. De aquí al 31 de diciembre se rompe
rán las últimas ilusiones “pacifistas” y caerá la careta de los conciliadores que durante tanto 
tiempo frenaron la capacidad de lucha de las masas. Quedará en claro que ningún gesto de 
“conciliación” pueda aplacar a un enemigo que es consciente de que la unidad del pueblo en 
tomo de Perón es la más grande amenaza de la historia para sus privilegios de clase. Por 
eso es que afirmamos que los eventuales detentadores del gobierno, no solo no quieren la 
vuelta de Perón que hace peligrar las posiciones que usurpan mediante el fraude y la vio
lencia, sino que no pueden aceptarla, pues sus amos, los grandes intereses antipopulares 
que los entronizaron y los sostienen, saben que la presencia de Perón en el país es, en 
sí misma, un hecho revolucionario. El Peronismo Revolucionario debe, por lo tanto, esperar 
con serenidad su hora, manteniendo intactas las banderas levantadas en la histórica asam
blea del 5 do agosto. Por eso, debemos reiterar nuestras consignas de lucha que eran vá
lidas aver, son válidas hoy, v tendrán vibrante vigencia después del 31 de diciembre» INQUE
BRANTABLE UNIDAD REVOLUCIONARIA EN TORNO' DE PERON, POR ENCIMA DE 
INTERESES PERSONALES, E IRRENUNCI kBLE DECISION DE LUCHA SUPERANDO 
VACILACIONES Y COMPROMISOS. SOLO ASI PODREMOS CONQUISTAR NUESTROS 
OBJETIVOS, QUE SON UN IMPERATIVO HISTORICO.
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MARIO VALOTTA
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LO QUE SILENCIAN LOÉ\ CABLES
COMPAÑERO HACIA UN 
NUEVA ETAPA
EN CHILE
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acorta el plazo que fijo EL GENERAL A LA BUROCRACIA CONCILIADORA

Los resultados de la elección chilena han servido para destruir muchas ilusiones respecto al sentido que tienen 
en los regímenes reaccionamos de nuestro continente las farsas electorales. Se llevan a cabo mientras la reacción, 
que controla el gobierne.y todos los medios de difusión, considera que sus posiciones no corren peligro, pero cuan
do se dá. h posibilidad de que sea desplazada del poder, adopta “medidas de seguridad" o recurre al golpe de 
estada Todo el proceso electoral chileno se llevó a cabo bajo el chantaje permanente de la reacción de impedir 
el acceso al poder de Allende recurriendo, si no bastaban los métodos “normales", a la fuerza abierta y des
carada para conseguir su objetivo. El FRAP se engañó, creyendo que bastaba con realizar permanentes conce- 
sumes a la reacción para convencerla de que “no era peligroso", diluyendo su programa, declarando que la 
nacionalizacón del cobre no se haría de inmediato. La reacción en cambio, no se engañó: toda la prensa de la 
reacción orquestó la campaña en contra de Allende. De todos modos, el hecho de que Freí tuviera que encu- 
bnrse con un programa de reformas" demuestra hasta qué punto el pueblo chileno ha tomado clara conciencia 

, _ »/ j i ,, , * ---------------------------- - A*10ra se inicia otra etapa en la lucha por
J^raCXÓn d PUeW° hermano- Borradas las üusiones pueblo sabrá encontrar, tarde o temprano, su

de la necesidad de una revolución que transforme las estructuras.

camino.

REPORTAJE A OSCAR NUNEZ, SECRETARIO GENERAL DE LA CENTRAL UNICA DE TRABAJADORES
Compañero: ¿Cuál ha sido la 
situación de los trabajadores 
durante el gobierno de Ales- 
sandri?

NUÑEZ: —Desde antes de 
que Alessandri asumiera la 
presidencia de la República, 
los trabajadores denunciamos 
quién era. Desde el comienzo 
nos opusimos a él, pues tuvi
mos en claro cuáles eran los 
intereses a los que representa
ba y cuál iba a ser su política 
de gobierno.

Al término de su mandato de 
seis años, la realidad chilena 
nos da plena razón y los dife
rentes episodios vividos bajo 
su gobierno, demuestran que 
los trabajadores no mentíamos 
cuando decíamos que con un 
gobierno de esta naturaleza los 
problemas de Chile no sólo no 
se iban a solucionar, sino que 
iban a verse agravados; que la 
crisis se haría más profunda; 
que los trabajadores sufrirían 
mucho más duramente las con
secuencias de un régimen so
cial iniusto. Todo esto está con
firmado: el país está peor que 
antes; la desocupación ha au
mentado; el proceso inflacio
nario es más acelerado.

COMPAÑERO: —A los mili
tantes argentinos les gustaría 
conocer aspectos de la lucha 
que ha librado la clase traba
jadora chilena durante el últi
mo período.

NUÑEZ: —Como consecuen
cia del gobierno de Alessandri, 
típico representante de los sec
tores monopolistas, de la oli
garquía y los terratenientes 
que controlan la industria, el 
comercio y la banca, los traba-

jadores han luchado sostenida
mente durante estos últimos 
años, a través de diferentes 
formas de lucha. Hemos con
seguido victorias en el plano 
reivindlcativo pero tenemos 
conciencia de que no han sido 
triunfos decisivos, sino transi
torios, porque los aumentos ob
tenidos en el nivel de vida se 
han hecho “sal y agua” con 
motivo de la crisis nacional, 
que este gobierno, lejos de so*- 
lucionar, o siquiera paliar, la 
ha hecha más grave aún. No 
hemos tenido triunfos decisi
vos porque sólo entendemos co
mo tales los cambios de fondo 
que exige la estructura econó
mica, política y social del país.

Lo más importante es que la 
unidad alcanzada por los tra
bajadores en torno a la CUT, 
se ha hecho más fuerte. Mu
chas veces esta unidad ha sido 
puesta a prueba, pero todas las 
maniobras tendientes a dividir 
el movimiento obrero han sido 
rechazadas.

COMPAÑERO: —Alessandri 
se jacta de que su gobierno ha 
sido de paz, sin estado de sitio 
ni persecusión a los dirigentes 
obreros. ¿Es eso cierto?

NUÑEZ: —No, no es cierto. 
No ha sido un gobierno de paz. 
Durante su gobierno los traba
jadores hemos tenido que rea
lizar grandes huelgas contra su 
política reaccionarla. Y en ellas 
no han participado sólo los tra
bajadores, sino también otros 
sectores, como los estudiantes. 
El gobierno también ha usado 
la represión para tratar de aca
llar nuestra protesta. En el 
paro nacional de 24 horas del

19 de noviembre de 1962, en 
la población José María Caro 
se masacró a 6 trabajadores. 
En la huelga nacional de los 
trabajadores de la salud —agos
to de 1963— murió un traba
jador, víctima de la represión. 
Los desfiles, las protestas, han 
sido reprimidas con violencia. 
Las tomas de tierras por los 
campesinos han sido bestial-

NUÑEZ: —Hemos enfrenta
do la política de congelación de 
sueldos y salarios, que es la 
política general recomendada 
por el F.M.I. para mantener 
en el hambre a los trabajado
res latinoamericanos. Muchos 
sindicatos han quebrado esta 
política, obteniendo convenios 
más altos que el alza de costo 
de la vida, señalado en las es-

LAS GUERRILLA

tentativas oficiales de dividirla.

Directivos de la Central Unica de Trabajadores de Chile. La 
unidad alcanzada por los trabajadores alrededor de la CUT es 
firmísima y fracasaron todas las

El auge del movimiento de masas y el 
fortalecimiento del Frente de Liberación 
Nacional, ha determinado que la dictadu
ra Betancourt-Leoni, al servicio del im.- 
perialismo yanqui, desate una campaña 
represiva e» escala nacional, creando cer
cos militar-policíacos alrededor de los 
frentes guerrilleros. Estos cercos se han 
derrumbado estrepitosamente ante la ac
titud decidida de las FALN y de todo el 
pueblo venezolano, que ha brindado su 
total apoyo a las guerrillas.

Pese a todo su palabrerío sobre cambio, pacifica
ción y democracia, ei gobierno contlnulsta de Leo- 
nl está mostrando su 'verdadera faz dictatorial 
al pretender frenar el ascenso del movimiento 
revolucionarlo venezolano. La represión, el cri
men, la tortura, están en el orden del día de este 
gobierno nacido del fraude y del veniajismo, y 
que obedece órdenes de SU3 amos yanquis para 
tratar de aplastar el proceso de liberación na
cional venezolano. Sin embargo, esta actitud 
represiva hacia las fuerzas populares es signo 
de su debilidad, es signo de que sólo en esa forma 
pueden mantenerse en el poder las clases oligár
quicas, sin dar a las fuerzas revolucionarlas Ja 
oportunidad de “salidas pacíficas", pues también 
en el terreno ce Ja lucha no violenta, aquéllas 
les inflingen constantes derrotas y los desenmas
caran ante el pueblo.

La Campaña Nacional por la Amnistía es prue
ba de ello. Esta campaña 'ha movilizado a cente
nares de miles de personas en favor de la liber
tad de los presos políticos, mediante actos, mani
festaciones, conferencias, mítines, asambleas... 
Ha polarizado la opinión pública entre quienes 
quieren la amnistía —-que son la mayoría de la 
nación—- y quienes no la quieren —que son los 
representantes del imperialismo y la oligarquía^-. 
Ha mostrado al desnudo la hipocresía del equipo 
Leoni cuándo hablaba del "libre juego democrá
tico". pues, al demostrar que el movimiento revo
lucionario cuenta con la mayoría del pueblo y al 
poner de manifiesto la falta de base popular del 
gobierno, éste se ha visto obligado a recurrir a 
la más feroz represión con el fin de detener el 
ascenso del movimiento de masas. Sin embargo, 
el desprestigio del gobierno es tal que se ha ‘.visto 
precisado a llamar a otros grupos de los sectores 
dominantes a compartir el poder y, al mismo 
tiempo tiene que enfrentarse dentro de su propio 
partido a pugnas intestinas que amenazan con 
dividirlo de nuevo. Las contradicciones en el 
seno de las clases gobernantes se profundizan 
cada vez más, los diferentes grupos se lanzan a 
las maniobras por detentar el aparato 4el Estado 
y se angustian por formar un equipo de gobierno 
que le garantice el disfrute menos azaroso de 
sus privilegios.

'La crisis y la debilidad creciente del gobierno 
los ha conducido a la desesperación. Recurren 
a la violencia extrema como último recurso para 
mantenerse en el poder, y es por ello que han 
desatado la actual represión masiva contra el 
movimiento revolucionario en busca de destruirlo. 
Y, al tiempo que llenan las cárceles de presos 
políticos, inician cercos militar-policíacos contra 
todos los frentes guerrilleros del país. En estos 
momentos, esos cercos contra las guerrillas del 
oriente, occidente y centro de Venezuela, toman 
una envergadura sin precedentes y movilizan 
miles de soldados y policías que equipados con 
todo tipo de armamentos y apoyados por aviones, 
helicópteros y artillería pesada, tratan do destruir 
a los guerrilleros de las FALN.

hogares, reprimir a sus familiares ts.r.b^ 
sus ció-jas, etc. Para ello están usando < 
helicópteros, morteros, cañones de gr„cM 
bre tanques y todo tipo de armamento - 
y han bombardeado salvajemente las zor.u, 
pesinas y los sitios donde suponen - 
campamentos guerrilleros, partlcularrn»-u 
aquellos frentes de reciente constituí., 
son los ubicvdos en las montañas de El Bvi 
Guatopo y í.'úplra, situados a pocos k 
de Caracas.

Paralelamente a la acción militar, han 
gado una enorme campaña propagand.' 
informar de la "destrucción" de las 
Por todos los n edlos publican sus 
informan todos .os días la muerte de lot ■■ 
cipales jefes guerrilleros. E¿ de notar 
frente do El Bacb. 11er, al mando de MáxItnoH 
nales, lo han “destruido” por lo me.-ioj jl| 
veces en un mes y i sus jefes los han - ■Jl 
y “detenido" otras tantas. Pero, sin r.T.tijJI 
los mismos diarios a su servicio se han v3| 
obligados a reconocer que 103 "jefes 
presos en la montaña de El Bachiller fueronfll 
campesino sordo, un .paralítico y un coillpM 
3ue fue lo único que pudieron encontrar w31 
e las aldeas "liberada;i”. Toda la prensa -.-31 

zolana señaló que el ‘‘grupo guerril.cro" « 
dijeron haber dominado en la zona de ^31 
no era más que un pacit’co grupo de 
nos que regresaban de una boda y qu: 31 
colmo de males, pertenec'un al partido oflS 
Noticias sobre la destrucción de las í:..rr.¡]J| 
de su aniquilamiento son co.muncs en ;os 
de guerra del gobierno, pero la realidad es 31 
•ios muertos que ellos matan gozan de iz3l 
salud”, los guerrilleros se mantienen .rail 
la lucha y no han cedido un ps. mo en esu .-.31 
embestida oficial y el pueblo venezolano 31 
con simpatía creciente a las guei rlllas y su 
se hace cada vez más efectivo.

rn la semana que ha pasado, todas las fuerzas m ,Íióí d^embosados hasta los que pretendí^ hac^ 011, desde Oorilas 
SSsjddorek, se unieron en el coro hítlríco levanté paS^ pOr> a'nigo$ de los 
UJ Peró^. Indudablemente su anuncio reiterad n^C°ntra el retOrn<> del ge' 
wií ha twndndáo el juego de muchos ñero STí. que v<f a re9resar nuestro pian recitar el frntettamí^’eS vre'

[to benia frlgerísta se desintegra en medio de e‘ 7 ,u,i0' M’cntras
* ie,-rota, la burocracia concltia^se^ente provocadas por

|Lra afrontar la acusación de las bases aislada e impotente ■
acortan pos plazos que les señalara p¿ói^mdo rACaS°’ a ?fedida que 

Ibíemo de las minorías, por su parte se en^nl^élcit0 de, oc^Pacién y el go- 1 L las tránsfugas “haciéndose los burros" la-S ultimas ilusiones
ffeihdad dél retomo de Perón, pero Tes'pectoi a

m última instancia. El resurgimiento á t p.?ra xmP^<hrlo-[Sreros, daha pauta de que la reacción sevrenarn v  ̂ as€?ir?,os de
el Movimiento Mayoritario y su LíderLn «ñas y dientes. Todos estos hechoiéonfhuran 

kfficionano de que el regreso del Jefe del MorímiZn del Peron^mo revo-Weblo- Sólo se logrará a través^ lah^^^ d<1

Los superiores del ejér- 
«ocupación. 1 realizaron 
Li<5n para tratar el pro- 
|gue no deja dormir a 
(sector de la reacción: 
(¿a a su Patria del Ge- 
Lfón. En la prácttca"no 
Eayor discusión: todos 
tas de acuerdo en que 
Joqí?. permitir “de nin- 
Kjo" el regreso del Lí- 
¡ger.eral Avalos, actual- 
(secretario dé Ejército 
Jerno del fraude, habría 
ta, el pensamiento de to
tal afirmar que conspi
ra el gobierno popular 
fce tuvo” que retirarse. 
Esta versión, recordó 
(nado” que la contrarre- 
Efusiladora Qo reincor- 
Fie dio ascensos. "Sólo 
I loco o sierido suicida 
¡aceptar el retorno”, ha- 
fmado. Todos los pre- 
[estuvieron ae acuerdo 
(rdaron con la tesis del 
¡Avalos de no pronun- 
taúblicamente. Guarda
pelo: "El problema no 
(eierne", es la consigna 
(aplican, perp si al go- 
je llegara a 
lgún tipo 
ron, enton 

““En'u -3 mittóo’on 
— - ■ da gira po

_________ __ _____ _____ del interior 
1. con sus FALN dispuestas, tom3T4i M Uizar a los

■ RESPUESTA POPULAR: 
AMPLIACION DE LA LUCHÓ

A la ofensiva oficial, que obedece a su detl 
dad ante el auge del movimiento revoluciona 
el pueblo y la3 Fuerzas Armadas d< Liberad 
Nacional han respondido intensifican^ i k ?jd 
"...Todas las brigadas de las FALN, ,\us UaJd 
des Tácticas de Combate, sus Destaca r.e.nwi 
Cuerpos de Saboteadores, se encuentran f.cuil 
lados en eBpera de la orden de ampliar e ai 
sificar las operaciones de guerra en escik 
cional si el gobierno no frena la ofensiva t" 
contra los frentes guerrilleros.’’ . .En la 
en que los destacamentos guerrilleros es 
peligro, las fuerzas del Frente de Libe-w 
Nacional, .... r.ALX;
recaudos necesarios para responder a la gr* 
contrarrevolucionaria con la guerra re.-olucí:

mente reprimidas. Es cierto 
que no ha habido estado de si
tio ni persecusión sostenida 
contra los dirigentes sindica
les, pero ello se debe a que el 
gobierno ha comprendido que 
una medida de esta naturaleza 
hubiera significado una res
puesta más enérgica y de más 
envergadura por parte de los 
trabajadores.

COMPAÑERO: —¿Cuáles son 
los logros más salientes de la 
CUT en los últimos años?

las minorías, las clases del pri
vilegio se dan perfectamente 
cuenta de que la presencia de 
Perón en nuestro país, como 
conductor del pueblo en el pro
ceso de liberación, es equiva
lente a la presencia de la re
volución. El gobierno de las 
minorías no puede dejar de de
fender al régimen al que sirve, 
so pena de que, si no lo hace, 
o lo hace mal, será tirado al 
tacho de basura por inservible. 
El buenudo” lilla, que cuan
do se ve apretado y zarandeado 
de un lado para otro por lós 
distintos sectores en pugna 
dentro del mismo régimen, 
adopta el silencio como método 
para continuar sobreviviendo, 
decidió nuevamente acudir a 
este recurso. Como el ejército 
de ocupación también ha deci
dido callar, los burócratas se

■ LOS TRANSFUGAS
FRENTE A SU FRACASO

¡A todo esto, la burocrat 
conciliadora ya no sabe pa
dónde agarrar, ante la eviden
te impotencia en que se en
cuentra para cumplir las pro
mesas hechas a Perón y a las 
bases del Movimiento, como 
reicurso desesperado para pro
longar algún tiempo más su 
propia agonía. En está situa
ción tratan de convencer al 
régimen que si no permite, 
aunque más no sea un betorno 
“simbólico” de Perón, ellos van 
a perder el escaso control de 
las bases del peronismo que les 
queda y "puede pasa)* cual
quier cosa”. Los mismos que 
lian hecho todo lo pos ble pa- 
:*a liquidar la magnífica expre
sión de combatividad de los 
trabajadores en la realización 
c.ül Plan de Lucha, ahora qule- 
rvn agitar el "cuco” del pe
ronismo revolucionaria para 
as ustar al régimen. El gobier
no de las minorías corioce de
masiado bien que no 
nada que temer de los tráns
fugas, porque de ningún modo 
representan a la base real del 
peronismo. Por el contrario, 
en todas sus manifestaciones 
demuestran lo contentos que 
se pondrían los sectores de la 
reacción si el Movimiehto Re
volucionario dejara de respon
der a la conducción de su Lí
der. Frente a la ddbacle final 
del r i «gimen que ya presienten 
muy próxima, vuelven a hacer
se las mismas absurdas ilusio
nes que abrigan desde 1955; 
que el pueblo se sepáre de 
Perón. En ese. sentido se “em
barcan-’ con cualquiera que se 
sienta “heredero” del Líder, ol
vidándose que a través de estos 
nueve años de dura lucha sos
tenida por los trabajadores 
cóntra el ejército de ocupación, 
han side muchos ios "herede
ros” que han quedado por el 
camino. Ni ellos ni los buró
cratas llegan a comprender lo 
que la case trabajadóra co
noce muy bien y está dispues
ta a defe/.der a todo trance: 
que la unidad en torno de 
Perón constituye una conquis
ta fundamental en la lucha 
contra las vlases privilegiadas 
y el imperi.-; lísmo. Por eso, to
dos los nuevos intentos de los 
burócratas pretendiendo reem
plazar al Ge neral Perón en la

han hecho todo lo posunidos como un solo hombre 
para oponerse de todas mane
ras y con todas las armas, al 
retorno de Perón". Efectiva
mente, "azules” y "colorados”, 
proyanquis y proingleses, ra
dicales y conservadores, todos 
se han unido en el coro de 
la histeria. Aramburu, Cueto 
Rúa, Sueldo, Alsogaray, Fron- 
dizi, etc., etc., se definieron, 
por encima de sus "discrepan
cias circunstanciales”, produc
to de la lucha entre los inte
reses particulares que cada uno 
de ellos defiende, en la misma 
forma, como excelentes gorilas 
que son, pese a la apariencia 
distinta que pretenden adop
tar. No es nada extraño, enton
ces, que ante esta alarma ge
neral del régimen, se hayan 
comenzado * .........................
"comandos 
nerales en 
tinción de 
esta tarea, w ____________
mero ya ha dado su visto 
bueno. Se están repartiendo 
armas y también se están 
aprovechando las experiencias 
de un francés que actuó en la 
tristemente famosa OAS (Or
ganización del Ejército Secre
to). Las tareas, que se reali
zan con cierto sigilo, están 
vinculadas con todo el plan 
contrarrevolucionario o r i enta- 
do por los yanquis. Se pretende 
hacer de los "comandos civi
les” una fuerza paramilitar 
que, por su propio carácter, 
puede transgredir todas las 
normas de seudolegalldad, ma
tando, asaltando, incendiando, 
y realizando todas las sucias 
tareas qge los organismos re
presivos" o pueden encarar por 
sí mismos sin poner en eviden
cia al régimen. Los "comandos 
civiles" cumplirán el mismo 
papel que en 1955, pero esta 
vez 'tendrán un sentido más 
militarizado y técnico. Los ase
sores militares yanquis los 
consideran herramientas muy 
útiles en la represión antipo
pular, porque por sus caracte
rísticas pueden Infiltrarse en 
las organizaciones del pueblo 
y actuar con más rapidez y 
secreto que las fuerzas regula
res de represión. La primera 
operación, que ya está planea
da, consiste en el asesinato de 
Perón. Sin embargo, los hechos 
tanto en Argelia con la OAS, 
como en Vietnam con las “fuer
zas de autodefensa”, demues
tran que nada puede impedir 
el triunfo del pueblo cuando se 
decide a iniciar la lucha por 
la liberación.

t i’e n e

Aramburu y Rojas, los fusiladores del 9 de Junio. El regreso de Perón los ha vuelto histéricos. Ya no 
son las sombras de las víctimas inmoladas brutalmente las que perturban su sueño. Son las reali

dades más concretas de la justicia popular que

conducción del Movimiento, es
tán de antemano destinados al 
fracaso.

Frente a esta realidad que 
ya comienzan a palpar, los con
ciliadores comienzan a buscar 
nuevamente a los sectores azu
les del ejército de ocupación 
interesados en un golpe de Es
tado. Consideran que de esa 
manera podrían salvarse de 
rendir cuentas ante las bases 
de sus transfugadas. Poco a 
poco la capacidad de maniobra 
de los burácratas se va estre
chando. Toda su política de 
engaños y trampas a espaldas 
de las bases amenaza con de
rrumbarse estrepitosamente, a 
muy .corto plazo. El regreso de 
Perón, por encima de la apa
riencia “pacificadora” que ellos 
pretenden atribuirle, constitu
ye de por sí un hecho revo
lucionario, y ante eso se estre
llan inevitablemente sus ma
niobras.

A todo esto, el ejército de 
ocupación prosigue su prepa
ración para la guerra Contra
rrevolucionaria que considera 
indispensable desatar, tarde o 
temprano, en nuestro país para 
detener la marea revoluciona
ria de las bases. Rumbo a Perú 
viaja una compañía de infan
tería que, conjuntamente con 
tropas peruanas y de othos go
biernos títeres del continente, 
realizará maniobras con los mé-

se acerca.

todos de la llamada “guerra 
especial”, bajo el asesoramien- 
to de los “expertos” .yanquis. 
Se da cumplimiento así a otro 
de los aspectos del vergonzoso 
pacto concertado por Leopoldo 
Suárez con el Pentágono y que 
subordina a las fuerzas armas 
del régimen a la estrategia 
yanqui.

Todo esto no hace m ás que 
confirmar el pavor que sienten 
los sectores de la reacción ante 
el incontenible proceso de de
finición revolucionarla de 
nuestro pueblo representado 
masivamente por el Movimien
to Mayoritario. Creen qu<> bas
ta aprender las nuevas técni
cas represivas (bomba;» na
palm, armas químicas, gases, 
etc.), ensayadas por el impe
rialismo sin éxito en Viev.narti 
para poder contener el procesp 
de liberación. Los hechos han 
demostrado que todos esos re
cursos son vanos. En la guerra 
de la Independencia, nuestros 
gauchos opusieron a las árinas 
del coloniaje tan sólo sus lan
zas y machetes, que les basta
ron para conquistar y defen
der nuestra Independencia. 
Hoy, nuestro pueblo demostra
rá también que por más que 
la reacción se arme hasta lós 
dientes, no podrá Impedir que 
el proceso de liberación con
tinúe su marcha hasta su cul
minación.

■ EL "CASO PALENA" Y LAS 
ISLAS MALVINAS
Hace poco tiempo estuvo de 

“visita” en nuestro país el re
pudiado Spruille Braden. a! 
poco tiempo, comenzó a agi
tarse el “caso Palena”, proble
ma de límites con Chile. No 
ha sido por casualidad que es
to ocurriera, ni la oportunidad 
elegida para poner este asunto 
sobre el tapete. Spruille Bra- 
dan, que en 1945 fue echado 
poco menos que a patadas de 
nuestro , país por el pueblo y 
por Perón, tiene intereses im
portantes en las minas de co
ore chilena. Ante la proximi
dad de las elecciones chilenas, 
y previendo.la posibilidad de 
que triunfara Allende, que pro
metió solemnemente a ios ira-

■ bajadores nacionalizar el cobre, 
la reacción chilena y el .gobier
no de las minorías de nuestro 
país se unen para dejar latente 
un “conilicto de límites” que 
pudiera servir como elemento 
de chantaje. Al negrero Sprui
lle Braden le bastó “tocar” a 
algunas de sus "viejas” amista
des” del 45 (entre ellas el 
masacrador Zavala Ortiz) para 
obtener el "pequeño favor”. 
Pero todas estas maniobras 
“diplomáticas” tendientes a en
frentar a nuestro país con Chi
le, no toman en cuenta que 
entre nuestros pueblos hay una 
hermandad sellada desde toda 
la historia, en la lucha común 
contra el opresor colonial. Es 
una hermandad sellada en la 
sangre derramada en el comba
te. Ni la oligarquía ni el im
perialismo podrán borrar este 
necho. Mientras tanto, frente 
al intento de Gran Bretaña de 
"otorgar la independencia” a 
las islas Malvinas, como méto
do para prolongar su dominio 
colonial sobre ese territorio 
arrancado por la fuerza a nues
tra Patria, el gobierno de las 
minorías se limita a dar men
dicantes declaraciones ante los 
organismos de la ONU. Es de
cir, que para "ayudar” a la 
oligarquía chilena contra el 
pueblo, se saca a relucir un 
falso seudopatrlotlsmo, pero 
para enfrentar a nuéstro anti
guo amo colonial, se adopta el 
lenguaje lacrimógeno.

a reorganizar los 
civiles”. Varios ge- 
actividad (sin dis
colores) están en 
y el ministro Pal-

Abafos: "Sólo estando foco o 
siendo suicida podría aceptar el 

retomo", afirmó.

ir con- 
e acuerdó 

‘actua
ción que 

nía en su 
las guar- 
destinada 
rilas más 

is del ejército de ocu
Es decir, la hora 
tauuuiuues, íus gornaS 

y colorados Se unen 
el pueblo y la amenaza 
oraría que constituye 

eso de Perón!

____jiLencio

jargo, no hay mayor 
.1 „.'iiérno de las 

Aunque algunos de 
-..vvo «ILnjen la afie- 

ea de "usar” al pero- 
negociando con la de-

ría en todo el palé, para dlratar la'vloW piones’iis aorílí 
fríMÍ’í??». °.?ntra. «»*>• to’ deealadere. «» 8°™asJa violencia antipopular, como respueíta a 1 
desmanes belicistas del gobierno", se- lee es 
último comunicado de las FALN, firmado por i 
Comandante Supremo Interino. Capilar. ?e4 
Molina Silva.
■ HA COMENZADO LA JUSTICIA POFUL EMAS ES SILENCIO 

Por otra^parte ha comenzado la justicia, r» .
.ucionarla W las FALN han condenado .. mué tóargo, r.C hay mayer 
a todos los torturadores que vejen o torturas pera el gobierno de las 
los patriotas presos. En la última semana fu« 3, Aunque algunos de -...es’aiiente^ la alie- 

aero, culpables de haber torturado a innunu» 
bles venezolanos honestos y (haber dado mi* ni A Irl rvzvv. _ i-.. _ ■ - .....

de 1955?

Está averiguando 
el cementerio de

Norteamérico Ghioldi: Mucha 
"leche" le hará falta para obte

ner clemencia.

Gainza Paz: 
dónde gueda ...____

los elefantes.

Zavala Ortiz: Se le acabó la son
risa. ¿Se acuerda del 16 de junio

han quedado “hablando solos”, 
ante el silencio acusador de las 
bases del Movimiento. Perón, 
consciente de todo esto, ha de
jado toda la responsabilidad 
en manos de los burócratas y 
les ha dado plazo para que 
no puedan eludir su fracaso. 
Y ya se acerca la hora de ren
dir cuentas.

■ EL FRACASO DE LOS "CERCOS"
Pero esa pretendida destrucción de los focos 

guerrilleros sólo lo logran en sus noticias de pren
sa y en sus partes de guerra, pues en ninguno 
de los frentes ha habido bajas por parte de las 
fuerzas patrióticas, siendo falsas las informacio
nes oficiales en ese aspecto. Todas las noticias 
sobre las detrotas a los guerrilleros obedecen a 
la táctica oficialista de anotarse éxitos para ele
var la moral de sus tropas; pues ‘.a realidad es 
muy otra ya que, pese a sus armamentos, pese 
a sus bombardeos contra aldeas indefensas, anun
ciados a todo bombo por la gran prensa; es fácil 
desprender de sus mÍBmos informes que las balas 
en las filas del gobierno son cuantiosas y es 
apreciable e‘. número de muertos y heridos entre 
sus elementos, además de que la desmoralización 
de sus efectlros es cada día mayor y el odio que 
despiertan entre el pueblo es indescriptible.

Los intentos para transformar los diferentes 
cercos ml.ltares en cercos de aniquilamiento han 
fracasado estrepitosamente, aun cuando han re

a £.QUC 108 les han enseñado:detener a los campesinos, saquear, destruir sus

al joven dirigente revolucionario José g'-^í« 1 conciliadora el regre- 
Rodríguez, después de torturarlo bestlairr.ul erón para “pacificar el 
Esos dos criminales encontraron la muerte ft último cas ‘último caso se impo

nes de más: peso”. No 
olvidar que lo más 

del gorllismo Integra 
. o del fraude. Por más 
tránsfugas 'pretendan 

la esencia revolucio- 
Movimiento Mayori- 
rminada por su base 
—los trabajadores— 
esfuerzos desespera- 

construir ün partido 
urgués más, perfecta- 
rollado al régimen de

-—.— —„ .. ........ ...cuso vuuuuiroron muciu
las manos justicieras de los jóvenes de las F 
que han anunciado ya su disposición 
toda tortura o afrenta inferida a los 
presos, en la persona de sus autores. Ya 
decretadas las muertes de los torturadores V 
Bastidas, Corales y Atahualpa Montea, q 
con los citados antes, han sido los verdugos 
destacados de la dictadura y que ven muy 
el aia en que paguen sus crímenes, .•ejámeoeí 
torturas cometidos en las personas de ios tas presos.

Todo lo dicho antes significa que el P 
venezolano se encuentra en los albores de 
lucha a muerto contra las fuerzas reacci 
por un gobierno patriótico v popular, cap*» 
liberarlo del tutelaje yanqui'. Significa t _ 
que todos los pueblos del mundo, en parti^ 
de Latinoamérica, están en el deber de desarroJ 
una amplia campaña de solidaridad con 1» 
rrilleros y las fuerzas patrióticas de Vene»*-1

tadístlcas del gobierno. Ales
sandri, naturalmente, tergiver
sa la realidad achacando a esos 
convenios la culpa de la infla
ción. No dice nada en cambio 
acerca de la política discrimi
natoria de los monopolios ha
cía nuestras riquezas, ni de la 
voracidad insaciable de la oli
garquía.

COMPAÑERO: —¿Cuál ha 
sido la actitud de los trabaja
dores ante la actitud de sumi
sión del gobierno chileno al 
mandato yanqui de romper re
laciones con Cuba?

NUÑEZ: —Los trabajadores 
nos hemos movilizado por la 
no ruptura de relaciones con 
Cuba. Se han hecho muchos 
actos y se continúan haciendo 
en el interior, denunciando el 
alcance de esta medida. Nos 
hemos tenido, entonces, que 
manejar con cautela, porque 
tenemos grandes esperanzas 
depositadas en esta contienda 
electoral que no queremos ver 
interrumpida. Pero el pueblo 
de Chile no ha roto con Cuba 
y la mejor forma de solidar!-

■ VUELVEN LOS 
COMANDOS CIVILES

Uno de los tantos gorilas que 
gruñó la semana pasada su 
histeria antirretornísta, decla
ró que "por encima de las di
ferencias circunstanciales, to
dos los que contribuyeron a la 
revolución libertadora, están

0L “PROGRAMA

periodistas que le pregun
taban eran "cumióos". Los 
"amigos de "La Prensa" o

la masa asalariada y 
a un sector de ella.

----- varjv BU NIIIW ■-

La lucha del 
pueblo africano 
por su libera
ción os silencia, 
da y calumniada 
por los órganos 
de la prensa im

perialista.

ños de minas de Katanga, deci
dieron “graciosamente" otorgarlo 
a aquel buon pueblo congoleño 
—a manera do beatifico presente— 
ol pala que ellos, previo consenti
miento de los nativos, por supues
to, ocuparon hace dos siglos. "In
teresante" Interpretación, sin du
da, cuyo único defecto es olvidar 
que el pueblo del Congo debió 
pagar duro precio —precio que se 
cuenta en términos do mlsorla. de 
hambre y de mucha sangre derra
mada— por osa "generosidad" do 
los belgas.

6e deja, aln embargo, en el tin
tero, la tremonda y nunca Ininte
rrumpida lucha del pueblo con
goleño a través de toda la tre
menda pesadilla colonialista cu
yos Jalones culminan con la ma
tanza de Leopolvllle en enero de 
1966. cuando las fuerana de ocu
pación asesinan a mansalva. ra 
una sola jornada. a cuarenta y 
dos nativos y hieren a doscientos 
cincuenta y alóte.

E; Congo, dice, no es un pala 
preparado para gobernarse a si 
mismo. Uno so pregunta cuál es. 
para la torcida mentalidad que 
vomita estas mentiras, un país 
preparado para gobernarse a ai 
mismo. ¿Acaso Bélgica? Sin du
da. Y no sólo para gobernarse a

SSULKJÜ .¿Uíí, 
mwtlcAdo correspondí, ■ 
rrupor 7'iílcrtd.* ÍoIonLhÍL10* 
Sil™ru'S„:'Uv^<lecin,''''’‘'» '«

-aclamado en Jnavob a

'¡ir

si mismo, sino para gobernar —«

naturales, do la exter- 
lón sistemática y la cscla- 

a varlos millones de con- 
quo s°Portan I* dura opre

se ej<ícuta- bajo el fa'ao manto de una "cruzada clvllixn- 
dira a”! que. luego de aqSd 

inaudita bondad" que fue 
vtXedcr independencia, el 
^el D^a'íló0^ ,a *poca colonial 
■—el paraíso del robo organizado 
de la explotación, de los cuarenta 
y ad°? muertos de enero de 19C6 
X±2Vn/°n..UbIe cantidad de

Campesinos de 
una zona del 
sur de Chile que 
luchan por re
cuperar las tie
rras de las que 
fueron despo
seídos por los 
terratenientes 
escuchan pala
bras de Allende.

dad es conquistar aquí un go
bierno en el cual esté efectiva
mente representado el pueblo. 

COMPAÑERO: —¿Qué re- 
presentatividad tiene la CUT? 

NUÑEZ: —La CUT es una 
organización amplia desde el 
punto de vista nacional. En los 
sindicatos y gremios chilenos 
participan con los mismos de-

beres y derechos los trabaja
dores de cualquier tendencia 
política o idea religiosa. Estos 
S,n,á!ca¿os estón todos en la 
lut. Nuestras relaciones con 
las Federaciones Nacionales 

“ü?chas porque todas las 
federaciones están representa- 

S1 Consejo Directivo Na
cional de la CUT, y todos los

Sindicatos bases en los 
jos Provinciales. Esta 
que ha logrado la clase o» 
chilena a través de la ü 
estamos dispuestos a deftí* 
la siempre, porque hemos0 
Srobado que ella es necesi 

os interesa movilizar s ’•

IA JUANITA CASTRO 
HIZO SU SHOW

AHITA Castro hoy 
Partió para México. 

úda por la Argenti- 
hizo un la- 
por televi-

DE MANRIQUE

Tbnbmos dblantc nuestro un ca
ble fechado en Leopolvllle y sus
cripto por una agencia extran
jera que ha sido publicado en di
versos órganos do la prensa y quo 
ilustra fehacientemente acerca do 
la burda y desvergonzada conjura 
que los órganos monopóllcos de la 
prensa Imperialista traman día a 
día contra los pueblos en lucha 
por su liberación: "Al Congo —di
ce ol autor de este nauseabundo 
engendro bajo la forma de gace
tilla—, quo hasta hace muy poco 
tiempo no era sino una colonia 
belga, le fue concedida en 1960 la 
independencia por su anNpua me
trópoli. Por lo visto. Bélgica no 
previó las consecuencias que ello 
podría acarrear a un país que no 
estaba preparado para gobernar
se a si mismo. El resultado ha 
sido que el Congo se convirtió en 
un verdadero caos y las malanras 
y el desorden se suceden desde 
entonces."

Será difícil igualar la competen
cia de esta pluma mercenaria pa
ra rounlr mayor cantidad de ca
lumnias en tan poco espacio. 
¿Bélgica "concedió” la Indepen
dencia al Congo? Según este ca
nallesco cable, un buen día loo 
capitalistas de Bruselas, loa "Ino
centes" accionistas de la Unión 
Miniore, los terratenientes y due-

yanqui y ¡a pasividad ínt 
de las Naciones Unidas?

“El actual estado dt' su origen en la eomoaA^ J 
*■«*» que China viene e a través de 1<m pMfrrilr*1’ JfMiele».

Casi puede adivinarse 
mecímiento de indlgn*^"53 
recorre al obsecuente 
■Al al redactar er a fraw ** 
mendo y lapidario tér®ú* 
■urge, apenas escondido, 
de ellas: intervertían eJ 
viejo mecanismo para j 
represiones. Sin perjuicio * „ 
algunas lineas más abajo. 
tetemos de que el Pent— 
ba de enviar cuarenta 
ros tripulados por per— 
tar yanqui. Eso al. en | 
de "rescate" (?). Además 
aviones de guerra que, ea*^ 
notable, pilotean aviadores 
nos clpayos que vienen o* ■

Así, persistente, machacor*^ 
te, sin tregua, la prensa ¡ 
llpta teje su siniestra

---- - - - -
’cíubu. noy es ei w-«»- , 
ayer Vietnam o CMpre. 
ñaña será cualquier otn:i 
sometido que decida s A 
propio destino y barrer 
raa que lo humillan y 
vez por todas n la3 fuer***

fe Jvxinita" 
le show

«n un programa, digi- 
Por el ex capitán 
teco Manrique. Todos 
o* quién es Manri- 

Autor intelectual de 
^Hamientó8 del 9 de 
y ve-ntrüocuo de Pe- 

Ewjenio Aramburu.
Igos de Manrique lo 
^riñosamente Eso- 
tv/v^llo de que Eso- 

hablar a los ani- 
^ro dejemos \al ex 

n V volvamos a su 
A la Juanita, 

la Juanita? Na- 
nada menos que 

na del primer mi
lano, Fidel Cas- 

como uno elige 
^908, pero nadie 
eleOir a los familia^ 

4 ^lel le ha salido

una hermana bastarda. Y 
la Juanita se fue hace po
co tiempo de Cuba y anda 
"girando" por el continen
te. Y explicando "los ho
rrores" jte Cuba revolucio
naria. Cómo su hermano 
malla y fusila "por placer" 
a los contrarrevoluciona
rios. Cómo el Che Guevara 
luego de los fusilamientos 
bebe la sangre de los "gu
sanos". Cuenta la Juanita 
cómo Raúl se come los chi
cos crudos y recién naci
dos. En fin, hoy aquí, mor 
ñaña allá, Juanita es to
queteada por todos los "de
mócratas" —léase oligar
cas y lacayos del imperia
lismo yanqui— del conti
nente que quieren agasa
jarla por haber "roto" con 
el gobierno de Fidel. Aquí, 
en nuestras cámaras de 
TV, la Juanita se puso muy 
nerviosa. Contestaba inco
herencias, pese a que los

Juanita Castro Ruz: Su ninfo
manía la angustia. No sabe cuál 
país elegir para asilarse. Aunque 

los brasileños "la tientan".

"totalitarios”, quizá, qui
sieron preguntarle pero no 
pudieron. Querían pregun
tarle "cuándo se le cayó la 
venda de los ojos" y por 
qué se "aguantó" tanto 
tiempo en ese régimen de 
"sangrienta dictadura"; si 
es cierto que Juanita des
cubrió todos los "horrores 
de Cuba" justo cuando Fi- 
del.comenzó a expropiar y 
repartir las tierras de su 
propia familia.

Pero los periodistas que 
no eran "amigos?1 mo pu
dieron preguntar.

Juanita negó que recibie
ra sueldos de la CIA, pero 
no aclaró si lo hacía gratis 
o 'si los yanquis le inven
taron una central de "des
inteligencia" especial para 
ella y su cerebro. Y a me
dida que pasaba el progra
ma, la Juanita se ponía ca
da vez más turbada hasta 
que lloró. Y más turbada 
que nunca la Juanita ase
guró, con lágrimas en los

HOMENAJE UNIVERSITARIO
A FELIPE VALLESE

el Centro de Estudiantes de Filosofía

Manrique: sigue con sus hábitos 
de "ciruja". En la TV. desempe - 
ña el cargo de recolector y ex - 

positor de basura.

de "La Nación", a quienes
Manrique les otorgaba la O3O8: 8^, hermano
palabra. Otros periodistas, es un terrible comunista^"

Auspiciado por
y Letras se realizó el jueves anterior un acto de homenaje 
al compañero Felipe Valiese, secuestrado, torturado y ase
sinado por la policía del régimen.

Es interesante destacar algunos aspectos de dicho acto. 
El mismo se realizó en el patio del subsuelo de esa Fa
cultad, porque las autoriájades de la misma (Decano y Con
sejo) negaron el permisó correspondiente para la utiliza
ción de algunas de las aulas de dicha casa de estudios.

Hablaron en el mismo por los profesores, los doctores 
Eggers Langs y Caparrós, quienes insistieron en el carác
ter de obrero del compañero Valiese, cada uno desde su 
respectiva posición teórica.

Los oradores finales del .acto fueron los compañeros 
Mendieta y Rulli, por la Juventud Universitaria Peronista 
(J.U.P.) y por los ex presos Conintes. Ambos insistieron 

. en la causa verdadera del asesinato de Felipe Valiese, su 
condición de joven peronista y revolucionario. Analizaron 
también el culpable verdadero, este sistema de explotación 
oligárquica y vasallaje imperialista. Concluyeron, soste
niendo que Valiese era una bandera revolucionaria y que 
el mejor 'homenaje que debía rendirse a su memoria y a 
la de todos los mártires del Pueblo caídos en la lucha, era 
organizar el instrumento idóneo para la toma del poder 
y la consumación total de la Revolución Social.

Pese a la disímil posición política de los orywMiadores 
del acto con los oradores finales, las palabras de estos úl- 
timo.s, así como las exteriorizaciones del público asistente, 
demostraron claramente el auténtico sentido peronista y 
Tcvolt¿cíonario que tenía el homenaje rendido.

— ■ ■ .
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Página 4 COMPAÑERO

N. REVOLUCIONARIO TACUAR
por MARTIN G U A Y

____ _________  ...___ f .. ___t ........ , . vünps 
dirigentes del Movimiento Nacionalista Revolucionario Tacuara, que integra la 
Juventud Peronista, acusados de haber participado en el asalto al Paliclínico 
Bancario. Más adelante, fueron encara lados otros cuadros del mismo movi
miento. Aunque el régimen pretende descalificar su acción, el pueblo tuvo 
siempre en claro que ella respondió a móviles políticos revolucionarios La cla
ridad de las manifestaciones y declaraciones de los militantes del M.N.R. Tacua
ra, cuya edad oseda alrededor de los veinte años, no puede ser ocultada por 
la propaganda escandalosa de la prensa amarilla, que pretende presentarlos 

’ ' ’ queda plenaménte evi- 
estos auténticos “pri-

El 24 <le marzo de 1964. es decir, hace tasi seis meses, eran deten

Juventud Peronista, acusados de haber participado en el asalto al

La cía-

constituyo la hipertrofia de la 
concepción religiosa y su tras
plante al campo político para 
la solución de ios problemas 
económicos, políticos y socia- 
'es. Tcdo esto va unido a la 
mística de que la casta militar 
es ¡a élite que salvará el pala.

b) El Grupo Marcelo Sánchez Só- 
rondo. Este grupo se diferen
cia en que tiene sumamente 
desarrollada la tosis de la hon
radez y de la moralidad en los 
negocios públicos, como solu
ción a la crisis actual d<fl ré
gimen libaral-burgués.

como elementos reaccionarios. Su verdadera posición 
denciada en el reportaje que “COMPAÑERO” ha hecho 
sioneros de guerra” del régimen.

¿Cómo ve el Movimiento Na
cionalista Tacuara el proceso po
lítico argentino?

MNRT: — Axtbs QVí nada, para 
una correcta interpretación de 1 
proceso político argentino, debe
mos señalar que la contradicción 
que determina su dinámica, apa
rece ccmo el rasgo característico 
de esta mitad del siglo XX: el 
enfrentamiento de los Movimien
tos do Liberación Nacional con 
el Zmjxerialismo. La aparente exis
tencia de un antagonismo inter- 
impevlalista —anglo-yanqui— no 
modifica este esquema. La expe
riencia histórica noh demuestra 
que ante el avance amenazante 
del pueblo sometido, toda pugna 
de Intereses entre las fuerzas 
opresoras desaparece. El proceso 
argentino no está exsnto de esta 
ley general y la dinámica de las 
cle.ses sacíales que participan en 
esta realidad, no es nada más 
ni nada menos que esa lucha a 
m uerte de fuerzas fatalmente an
tagónicas. Todas las expresiones 
políticas de las fuerzas sociales 
son —en último análisis— la to
ma de posición ante esa disyun
tiva .vital. Con mayor o menor 
j rado, según el grado de compro
miso con las fuerzás en pugna, 
las clases sociales se pronuncian: 
Liberación Nacional o Semico
lonia.

En cuanto al momento que sin
gulariza este proceso, entendemos 
que es la culminación de una 
etapa de transición, que se inicia 
ante el fracaso histórico del "em- 
presariato nativo”, en su pre
tendido propósito de conducir el 
proceso liberatorio, cuando se re
tira de! combate y se desemasca-' 
ra el 18 de marzo de 1962.

¿Qué posibilidades le ven a 
este gobierno?

MNRT: —Con el aplauso entu
siasmado y la sonrisa solidaria 
de las clases medias —desde el 
pequeño ganadero hasta el em
pleado acomodado— lilla asume 
el poder. Las escarapelas patrio
teras en el pecho de los peque- 
ño-burgueses. exterioriza la con
fianza y la seguridad que las 
clases desconfiadas e inseguras 
depositaban en el nuevo gobierno.

Condicionado por la naturaleza 
del apoyo social que recibían las 
posibilidades y limitaciones del 
partido de Balbin, son las posi
bilidades y limitaciones de las 
clases medias en el sistema pre- 
capitallsta— es. eri última ins
tancia. la constante más observa
da en el radicalismo del pueblo 
(prueba de esto lo constituye la 
política petrolera, la ley de abas
tecimiento, ¡a legislación represi
va. la política internacional, etc.)

El temor al pueblo y la ambi
ción por alcanzar el nivel de vida 
de los grupos privilegiados —ras
go que caracteriza a todos los 
sectores medios de un país de
pendiente —condenan a las clases 
medias a ser retaguardia vaci
lante en la Lucha Nacional Liber
tadora. Destinataria de la ofen
siva cultural imperialista (las 
clases medias) se resisten a en- 
.rar decididamente en la lucha.

La naturaleza económica de su 
posición social, se desdibuja por 
e¡ contacto permanente con los 
zatratoa sociales superiores, im
pidiéndole la toma de conciencia 
sobre su situación real. Del tra
bajo que los sectores naturalmente 
clarificados —la clase trabajado- 
•a— realicen, a través de la Or
ganización Revolucionaria, de
fenderá el grado de participación 
activa que fas clases medias asu
man en los prolegómenos del pro
ceso revolucionario armado.

Este parcial y limitado análisis 
sobre el grupo social en el cual 
el radicalismo del pueblo se afir
ma, no3 permite comprender su 
"actitud existencia!”: la ambi
güedad, la duda, la abulia y la 
vacilación, no son Otra cosa que 
la impotencia de la clase media 
para resolver —por sí sola— las 
contradicciones de la Argentina 
semicofonial.

Esta imposibilidad determina 
que el radicalismo gobernante sea 
receptáculo de todas las presiones 
("amenazas") que no logra eli
minar. Desde el golpe azul —ex
presión militar de la burguesía 
colonial "desarrollista”— hasta el 
Plan de Lucha de Jos Trabaja
dores, pasando por la agresivi
dad de los sectores agrolmporta- 
dores. que a través de los grupos 
"colorados" do las Fuerzas Ar
madas o mediante el griterío hue
co de lenguas alquiladas, exigían 
represión cruenta, ante el 'trá
gico' 'espectáculo de la movili
zación de los trabajadores.

En definitiva: creemos que el 
radicalismo del pueblo caerá es
trepitosamente, víctima de la di
námica de la Jucha de clases, por 
no ser precisamente el empleado 
público, el pequeño propietario o 
el maestro progroslsta, ios que 
superen los antagonismos de la 
Argentina semicolonial.

sus clases las que determinan su 
desarrollo. En comprender, pre
cisamente. la dinámica de los gru
pos sociales c.ue lo constituyen 
está la clave para entender al 
Movimiento di: Masas más rico 
de América lf.tina.

Como revolucionarlos, es decir, 
como protagonistas conscientes 
de’, proceso, observamos que el 
Movimiento Nacional está atra
vesando el desenlace de su con
tradicción interna: el enfrenta
miento de lf. burocracia —expre
sión de un .‘rente histórico que 
ha agotado sus posibilidades de 
vida— con la clase trabajadora. 
Contradicción que se resuelve en 
la medida que la clase trabaja
dora se da su propia organiza
ción revolucionaria.

Los últimos hechos de la buro
cracia la n: uestran derrotada: el 
fracaso de ‘sus" elecciones inter
nas: la reacción que experimentó 
a burocracia ante la critica de 
Framini y su último manotón de 
apiojada: el reciente viaje a Ma
drid. donde jugó su resto pare 
cercar y traicionar a Perón, y 
exigirle el abandono de la línea 
revolucionaria, demuestran en úl
tima instancia su debilidad. El 
viaje de los burócratas, produci
do a menos de una semana de 
haberse constituido el MRP, en 
calidad -le "señora ofendida” (la 
burocracia, vieja prostituta, pre
tende hacer ostentación de virgi
nidad), .señala el miedo trágico 
del traidor ante la presencia de 
su sepulturero.

En o:ro sentido, observamos 
la existencia en el Movimiento 
Nacional de una corriente peque- 
ñoburguesa reformista, materis- 
mo, ang'.adismo y todo ese con
glomerado nauseabundo que se 
ha dado en llamar neoperonismo. 
Todos estos grupos desaparecerán 
ante la acción que sobre ellos 
desarrolla la organización revolu
cionaria del Movimiento Nacio- 
na', para que abandonen su acti
tud ve,cllante<y se incorporen, aún 
con sus limitaciones, al quehacer 
revolucionario. Estos sectores de 
las clases medias dependientes, 
perderán su narcisismo, ál desa
parecer 103 elementos que lo de
terminaban: la ausencia de una 
organización revolucionaría de la 
clase trabajadora, que en última 
inetí’.ncia es el instrumento a tra
vés del cual el proetarlado ejerce 
la conducción sobre las demás 
fuerzas sociales marginadas del 
Régimen Colonial Capitalista.

rio de la Juventud Peronista. Sus 
rasgos ¿iiferenciadores no son 
otros que los que impone la vo
luntad de sus integrantes, en plas
mar la concepción metodológica 
con la acción misma.

Es esa unidad teórico-práctica, 
única garantía de la acción revo
lucionaria, lo que lé ha permitido 
constituir, junto a; otros grupos 
combatientes, los primeros gér
menes de la organización armada 
del Peronismo Revolucionario.

¿Cómo definirían o analiza- 
i rían ustedes ‘ *’ .................
reaccionario?

MNI... , 
derecha nace y

c) El Grupo Escurra. En reali
dad. es un grupo de choque 
del régimen, caracterizado por 
una histeria antimarxista, por 
lo cual en la práctica es una 
colateral de los organismos de 
represión. Digamos que de he
cho es una dependencia de 
Coordinación Federal.

al "nacionalismo"

?RT: —El nacionalismo de 
— --¿c está caracterizado
por la confluencia de varios fac
tores, que detallamos a conti-
nuación:
a) '

b)

Su clase de origen: la clase 
oligarca. Esto hace que sus 
concepciones económicas sean 
las capitalistas;
Una cobertura ideológica “re
ligiosa" que determina la “hu
manización" de las relaciones 
obrero-patronal, dándoles un 
sentido paternalista;

¿Qué pata en el peronismo?... 
¿Asistimos al entierro de la bu
rocracia?

MNRT: —Mal que les pese a 
los teóricos Idealistas, que no con
templan Ja composición de clase.? 
en el Movimiento Nacional, son

¿Por qué vuelve Perón?

MNRT:' —El General Perón, 
como todo caudillo, se caracteri
za por Tener dos facetas: la del 
hombre símbolo y la del hombre 
jefe. En etapas de lucha supe
radas, en las cuales la clase tra
bajadora participaba en el proceso 
transformador con otras fuerzas 
sociales. 11 poder simbólico de 
nuestro Líder —al satisfacer en 
el nivel ideal las necesidades po
pulares —3uplía a la organización 
revolucionarla, dándole a la cla
se trabajadora unidad ideológica 
y perfiles propios.

A! variar las condiciones obje
tivas de nuestro país, presentan
do a la clase trabajadora como 
única /vanguardia real frente a 
los demás sectores sociales no 
cc «prometidos con eJ sistema, la 
f:iz simbólica del caudillo es in
suficiente para forjar el instru
mento adecuado —la organización 
revolucionaria— que diferencie a 
los trabajadores del frente de 
clases libertario y que le permita 
conducirlo.

De la dimensión real de nuestro 
jefe, se desprenden las motiva
ciones de su retorno. En nuestro 
quincenario "Tacuara”, hoy pros
cripto por el régimen, señalába
mos lo que.a nuestro entender es 
su imagen histórica: Perón no es 
bronce ni es mármol, ni material 
de análisis para sociólogos apre
surados; Perón es realidad viva 
y su mensaje es Revolución. Hoy, 
esta idea adquiere má3 vigencia 
y fuerza que nunca. Inútil será 
que la burocracia intente como 
última tabla de salvación tender 
un cerco en‘re el Líder y la masa 
para imposibilitar la organización 
revolucionarla y su regreso. O 
condicionar su regreso a un “rei
nado” abstracto sin el poder po
ético. Las masas se han puesto 
en acción y nada ni nadie podrán 
detenerla!. También la frase de 
nuestro Líder tiene plena actua
lidad: Las masas marcharán con 
los dirigentes a la cabeza o con 
la cabeza de sws dirigentes.

¿Qué es el Movimiento Na
cionalista Revolucionario "Ta
cuara?

MNRT: —El Movimiento Na
cionalista Revolucionario Tacua
ra es un grupo operante del Mo
vimiento Nacional. Expresa a los 
sectores juveniles que, iniciados 
en la actl/ldad política con pos
terioridad a la contrarrevolución 
restauradora de 1955, aprehenden 
la dinámica del proceso popular 
y se incorporan a él en calidad 
de protagonistas. Su medio de 

'acción tiene como origen la clase 
media baja. Por su nivel genera
cional, por su integración en el 
movimiento de masas y por la 
praxis oue desarrolla, constituye 
de hecho el accionar rovoluclona-

Jorge Caffati: 21 años, 
cumplidos en la cárcel. 

c> Un romanticismo emanado de 
la época en que hace eclosión 
este grupo a la vida p.olítlba 
de nuestro país, lo que deter
mina su vaguedad doctrinaria 
yj las gesticulaciones grandilo
cuentes:

d) La influencia de los movimien
tos fascistas europeos, en ple
no auge en esá época, lo que 
hace oue consideren como rea- 
lés problemas falsos como el 
racismo.

En la actualidad, el nacionalis
mo de dérecha no es un grupo 
homogéneo, sino por el contrario, 
está constituido por varios sub
grupos heterogéneos. Sin embar
go, existen una serie de factores 
comunes entre los distintos sec
tores nacionalistas de derecha, 
que son:
1«)

rOgéneos. Sin embar
aña serie de factores 
tfe los distintos sec- 
lálista-s de derecha,

La persistencia de una mar
cada simpatía por los movi
mientos fascistas europeos.
Un marcado e intenso anti
marxismo.
Una marcada hipertrofia del 
papel socio-político, de la 
“élite".

Como consecuencia de los 
últimos puntos, los nacionali 
de derecha poseen aia concep
ción oligárquico - aristocráticati- 
zante muy intensa, como modo 
existcncial y como función polí
tica. Al mismo tiempo presentan 
una gran desconexión y desprecio 
por las masas y un gran desco
nocimiento del pueblo en su que
hacer histórico. Estos seudos 
fascistas, declaman una aparen
te resistencia al modo de vida 
capitalista, pero representan cla
ramente una faceta del propio 
sistema capitalista. E3to les de
termina una falta absoluta de 
soluciones para los problemas 
económicos-sócialcs, que preten
den suplir con vaguedades esté
riles, que a veces llegan a un 
tibio e indefinido reformismo. 
Desdo luego, siempre con un cri
terio individualista de Ja historia 
y jamás colectivo. En nuestro 
vais los nacionalistas de derecha 
han terminado siempre por abra
zarse con sus supuestos enemigos, 
los liberales y ¡os cipayos de todo 
pelaje. Al peronismo lo apoyaron 
en Un principio, pero al compro
bar que no pt/dian influir como 
grupo de prensión, porque ¡a tó
nica estaba dada por !as masas. 
’o enfrentaron y conspiraron con
tra él, uliándaso a las fuerzas mas 
reoooiaUafiae del liberalismo.

¿Cuáles son los grupos nacio
nalistas de derecho en nuestro 
país?

MNRT: —Los distintos grupos, 
con caracteres qué los diferencian 
entro sí son. en el presente. los 
Siguientes: 
k)

2?)

80)

■J.z. -z '.Z3 dos 
>s nacionalistas

El grupo Genta. El núc'eo 
cenlrai de su ¡ pensamiento lo

Si bien el fascismo como tal, 
prácticamente no tiene existencia 
real en los países latinoamerica
nos. si tiene vida formal por su 
influencia en €<1 nacionalismo da 
derecha. Por consiguiente, es im
portante, aunque sea esquemáti
camente, la descripción de los 
fascismos europeos y la critica 
a sus falsas soluciones.

El fascismo europeo es un fe
nómeno económico-póütico que se 
produjo en los países que alcan
zaron su pleno desarrollo indus
trial en los añ03 posteriores a ia 
primera guerra mundial y que 
carecían de colonias para expor
tar el excedente de su producción. 
Como solución adoptaron el ex
pediente de emplear guerras im
periales para conseguir das colo
nias que necesitaban, siguiendo 
así el precedente que en siglos 
anteriores dieron otros países 
‘ campeones de la democracia li
beral”, tal como Inglaterra. La 
concapción política que adopta
ron no fue ni má3 ni menos que 
una superestructura doctrinaria 
que trató de justificar "nacional
mente”, la solución que adopta- 
fon para salvar el escollo econó
mico, de acuerdo a la mentalidad 
y a la escala de valores imperia
les en aquel momento. Socioló
gicamente, e¡ fascismo europeo 
radica su fuerza y su ideología 
en las capas altas de la burgue
sía industrial y obtiene el apoyo 
de la3 clases medias de esos 
países.

Pero hay más. Un neofascismo 
se da hoy en el mundo sin que 
produzca desde luego la ira o la 
indignación de los liberales. Es 
el neofascismo yanqui que tiene 
semejanzas con e'j "otro',, aunque 
con características propias. En el 
orden internacional: sojuzgamien
to. opresión y agresividad a ¡as 
colonias, semicolonias y países de
pendientes y países semidésarro- 
llados; en el campo interno, per
secución racial contra los negros. 
B¡ falso equilibrio interno de USA, 
que todavía se ha mantenido por . 
un nivel de vida rala‘3/amerite 
a.lo, gracias a la succión econó
mica que ejerce sobre los países 
débiles y su a to grado de desa
rrollo económico, está roto en la 
actualidad. La lucha de clases en 
los Estados Unidos está trasplan
tada al campo racial, con la bár
bara explotación y persecución a 
los millones de negTOS. Por su ■ 
parte, las masas negras se le
vantan contra la agresividad de¡ 
sistema capitalista - imperialista 
yanqui. Son los negros jJtbres los 
perseguidos y excluidos de la so
ciedad norteamericana. Porque 
podemos observar también que Ja 
élite aristócrata jie negros no tie
ne ningún probwia de conviven
cia con los blancos y su élite más 
a ta. Y aquí encontramos la clave 
también Dara entender dialéctica
mente el asesinato de Kennedy. 
A m^'or agresividad de las masas 
(negros en este caso), mayor 
agresividad de. imperialismo y 
del sistema capitalista. Los refor
mistas al estilo Kennedy o sus 
‘ alumnos" latinoamericanos sqn 
borrados del mapa por las fuer
zas én pugna. El imperialismo, 
del que Kennedy formaba parte 
en una de sus facetas, lo asesinó.

En resumen: La solución fas
cista, inclusive dentro del sistema 
capitalista (en el cual están en
cuadrados los nacionalismos de 
derecha, es absurdo y falso tras
plantarla a los países latinoame
ricanos. países dependientes y no 
industrializados, países neocolo- 
nlale3. Para terminar: "Los na
cionalistas de derecha son con
servadores y no revolucionarios. 
Tratan de cambiar las institucio
nes políticas con el objeto de res
taurar o preservar el sistema 
económico y mantener el atraso 
cultural de ’as grandes masas, 
para que sea la cultura expresión 
exclUF'i a de las reducidas élites 
privilegiadas.

iibjorvcr el exceso de productos 
manufacturados producidos. En 
este momento, so encuentra di
cho país ante la disyuntiva de 
encontrar mercados externos pa
ra su superproducción. Los países 
capitalistas rescf.vieron este pro
blema en el marco internacional, 
mediante ¡a creación de un sis
tema económico-político denomi
nado imperialismo - colonialismo. 
Este sistema consistió para los 
países política, cultural y econó
micamente más atrasados (verbi
gracia: países asiáticos y africa
nos? en una sujeción política y 
económica directa a las metrópo
lis. Son I03 colonias subdesarrolladas.

En los países política y cultu- 
ra'mente más desarrollados, fa 
sujeción política no se da en for
ma directa, sino en forma indi
recta a través de la dependencia 
económica, que determina la otra. 
La dependencia económica y la 
succión de su economía por el 
imperialismo, fenómeno esencial 
que caracteriza el Tercer Mundo, 
se sigue dando, aunque sea más 
sutil y refinado el mecanismo. Son 
las semicolonlas subdesarrolladas.

Estos países --antiguas o ac
tuales colonias o semicolonias— 
junto con otros países, liberados 
po íticamente, constituyen el Tercer Mundo.

El Movimiento Nacionalista Re
volucionario Tacuara sostiene que 
los países dél Tercer Mundo, pa
ra salir del infradesarrollo y la 
miseria, tienen una única salida: 
el socialismo económico. La tes¡3 
“desarrollista” que propugnan las 
burguesías de los países subde- 
sarrolíados, donde las hay, quiere 
decir esto, la industrialización y 
la supresión del subdesarrollo 
dentro del marco capitalista y 
con ayuda del capital financiero 
internacional, es absolutamente 
falsa y sus experiencias fracasa
ron estrepitosamente. En efecto, 
las potencias imperialistas no 
pueden permitir el desarrollo in
dustria’. interno de los países co
loniales y semicóloniales so pena 
de perder mercados imprescindi
bles para la economía capitalista, 
a ir a su derrumbe total.

En cuanto a China y Cuba, 
presentan ambos las característi
cas anteriormente señaladas y, 
por lo tanto, son también pilares 
fundamentales del Tercer Mundo, 
en calidad de países liberados, al 
igual que Argelia, Egipto y otros, 
aportando todos maravillosas ex
periencias.

¿Qué quieren decir ustedes, 
cuando hablan del "ejército del 
pueblo"?

MNRT: —El Ejército del Pue
blo es la heramienta de las ma
sas para lograr soluciones radi
cales (en el buen sentido de la 
palabra) y verdadera a sus pro
blemas. Es el único medio del 
pueblo para lograr su liberación;

■ es la consecuencia lógica donde 
desembocan los pueblos oprimi
dos por los imperialistas y con
trarrestar su violencia. El Ejér
cito del Pueblo es la vanguardia 
armada de las masas, producto 
de condiciones políticas objetivas. 
Ese Ejército Popular e3 parte 
misma de la masa y se abastece 
de la .propia masa, por eso es ” invencible cuando se pone en mar
cha. Representan siempre a los 

-^irocesos revolucionarios de mayo
rías y a sus movimientos nacio- 
nal3S. En el caso argentino el 
Movimiento Nacional es e: Pero
nismo, por lo tanto e¡ Movimiento 
Peronista es el vehículo revolucio
nario para alcanzar la Liberación 
Nacional. El Ejército del Pueblo 
es su vanguardia armada, uro- 
viene de él, se debe a él y se 
abastece de él. Quienes olviden 
esto y pretendan suplantar la ac
ción de las masas como protago
nistas d?'. proceso revolucionario, 
fracasarán. Las aparentes derro
tas del Ejército del Pueblo son 
accidentes lógicos y pro vistos en 
todo proceso revolucionarlo. Son 
eslabones que madurados prema
turamente o aflojados por acci
dente. los demuestran aparente
mente aislados. Pero por el con
trario, son los combatientes que 
prepara el pueblo para encontrar
los listos para tomar los puestos 
de lucha, más sacrificados, para 
cuando ¡as masas comiencen la 
marcha final.

¿El "E.G.P." que opera en Sal
ta pertenece al "Ejército d e I 
Pueblo?

¿Qué y quiénes son el tercer 
mundo? ¿China y Cuba perte
necen al tercer mundo?

MNRT: —Del complejo y dra
mático cuadro clínico del subde- 
rarrollo económico, que es un fe
nómeno económlco-3ocial-polftico 
y cultural, resaltan, a primera 
vista, loa siguientes síntomas. Bn 
lo económico: déficit agricolo-ga- 
nadero. industrialización nula o 
detenida en sus estadios más pri
mitivos. infimo Ingreso nacional 
y en los sectores bajos de la po
blación. el subdesempleo. etc.

En lo social: carencia de ali
mentos, la natalidad y la morta
lidad elevada, sobre todo la mor
tandad infantil a consecuencia 
del Infraconsumo, estado sanita
rio deficitario, bajo nlve. cultural 
yeducativo. etc.

En lo político: desintegración 
nacional, ausencia de una cultura 
propia: subordinación total a los 
dictados de las grandes potencias. 
Este es c! Tercer Mundo, sus mi
serias. sus lacras.

Esta drnmá'lca situación se 
geMÓ —para describirla en forma 
sintética- en el curso del desa
rrollo del mundo actual. En efec
to: en el transcurso del dcsarrol.o 

.económico - Industrial do ciertos 
países, se llega, en un momento 
dado, a un punto en ’
mercado Interno del 
mente Industrlalliado.

MNRT: —Esta pregunta está 
claramente contestada en la res
puesta anterior. Como revolucio
narios nos solidarizamos absolu
tamente con los compañeros cal
dos en la lucha. Pero señalamos 
su error de método, al aparecer 
aislados del movimiento de masas 
peronista, vehículo revolucionarlo 
en nuestro país. De cualquier 
forma, cualquiera sea la ubica
ción ideológica de los guerrilleros 
sáltenos, compartimos con ellos 
la emoción de argentinos y de 
revolucionarios, de haber ofrecido 
su sangre y su vida por la liber
tad de la Patria. La historia ya 
los tiene consignados como hé
roes, que equivocados quizá en la 
forma, contribuyeron con lo me
jor que tiene el hombre —su vi
da— en esta cruenta guerra de 
Liberación.

el cual el 
país alta
no puede

Hace unos días la opinión pú
blica se estremeció ante una no
ticia espectacular: la "fuga" del 
compañero JOSE LUIS NELL 
La prensa toda, para la que los 
crímenes contra militantes obre
ros "no existieron" nunca, se 
encargó de cargarle una buena 
cuenta de calificativos y adjeti
vos. ¿Por qué se fugó Nell?

MNRT: —Podemos contestar 
con otras preguntas. ¿Que otra 
posibilidad tiene un combatiente 
revolucionarlo?... ¿Esperar o 
creer en la justicia do un régimen 
decadente y corrupto? ¿No e% el 
aparato judicial el broao formal 
del poder entreguista. asi como 
el ejército “profesional* es un

I

<’•

Carlos QuazliAmílcar Fidanza

Alfredo Roca

Leopoldo Miranda

Ricardo Moreno

k"'l» de' la’/^entei ñ«c«»idadM de su personal obrero.

■

Mario Duaihy Tomas Rivaric

Carlos Arbelos

Horacio Rossi
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Con sangre o sin sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo’’ ev/m

AS BASES LUCHAN Y LOS
UROCRATAS SE ARRODILLAN

Cuando meses atrás los descalificados burócratas que manejan la C.G.T. 
¡je dieron a pergeñar manifiestos de tono aparentemente combativo y a 
elaborar el Plan de Lucha que reclamaban ¡as bases, a cumplirse en di
versas etapas, destinado presuntivamente a promover la solución de los 

affctan a la clase trabajadora y al pueblo todo, 
• COMI ANERO denunció desde sus páginas la verdadera realidad que 
se ocultaba tras el tinglado. Los intereses del trust internacional petro
lero, decididamente apoyados por el Departamento de Estado vanqui a 
través de su embajador y enviados especiales, había instrumentado a 
los corrompidos “capitostes” del sindicalismo capitulador, junto a los 
desvergonzados cipayos del frentismo entreguista, Frondizi, Frigerio, 
Aramburu, Alsogaray, Cueto Rúa, etc., y los lamentables defensores de 
la soberanía. . . norteamericana, los mandos azules del ejército de ocupa
ción, en una nueva burla a los intereses de la clase trabajadora.

aba de ponerles la mar- 
vacunos del radicalis- 

pueblo que un poco in
mente habían acertado 

inicia” del gobierno en 
rado fraude del 7 de 

El nuevo gobierno, re
tante de heterogéneos in- 
; de las minorías privi- 
s. con notoria gravita- 

sectores subordinados 
adiciona!' influencia an
pea, no era una garan- 

a los precisos e impos
tes objetivos del imperta- 
yanqui. Urgía apurarlos 

el' lenguaje descarnado y 
todos contundentes que 
mbran usar los "amos 
rte". para alinearlos dis
llámente, sin trasnocha
rías tras sus objetivos 

entales: estricto control 
tros yacimientos petro- 
y total acatamiento a 
divas políticas en inte- 
sus fines de dominio 
1.
les efectos y mediante 
deios de sumisos oficia
les del ejército de ocu

, de la “maffia” de los 
petroleros y de la co- 

burocracia sindical, 
tó una bien planeada 
‘ de promesas, presio- 
amenazas de golpe, que 
someter rápidamente al 
contradictorio y antipo- 
gobierno de la “fraude-

el ámbito gremial, los 
tes amarillos no conta- 

su posición capituladora 
obrera es tan manifiesta 
mayoría de la clase tra- 
a los repudia abierta- 
Lo que importaba era 

eño clan encaramado en 
ión de las 62: Vandor, 

l,-Alonso y los obsecuen- 
derillos que los siguen, 
stidos con la camiseta 
ta. aún arrastran por so- 

ad partidaria a algunos 
de base. Para los agen- 
imperialismo yanqui, la 
ón de ese clan de opor- 
$ sindicales no ofrecía 
5 dificultades. Conocían 
ría.

dirigentes más viejos, 
n a ¡a organización sin

ando ésta era ya rica 
‘i. gracias al gobierno 

n. Nuna supieron de

la lucha dura, riesgosa y sacri
ficada contra el régimen de Ja 
oligarquía. Nunca fueron más 
que funcionarios. Los surgidos 
después de 1955, junto a aqué
llos, se adaptaron poco a poco 
a las nuevas condiciones y pac
tando con Aramburu primero 
y con Frondizi después, man
tuvieron su privilegiada condi
ción de burócratas, manejando 
en forma capituladora las or
ganizaciones gremiales.

Usando y abusando de su po
sición, nada tienen ya en co
mún con los trabajadores. Del 
reformismo cayeron en la sub
ordinación a los enemigos del 
pueblo. Y hoy son empresarios 
del sindicalismo, altos funcio
narios del régimen. Temen la 
revolución porque, por supues
to. la revolución barrerá con 
ellos. Con tales antecedentes 
fueron instrumentados a favor 
del plan petrolero. De allí la 
t r a i c ió n a los trabajadores 
que constituyó el abandono del 
Plan de Lucha, poderoso ins- 
tru m e n t o revolucionario en 
manos de los cuadros de base.

Las condiciones de la clase 
trabajadora eran cada vez más 
afllgentes. El flagelo de la des
ocupación se extendía impla
cablemente a favor del frío 
plan de la oligarquía de aho
gar la expansión industrial lo
grada durante el período pero
nista. El costo de la vida se 
hacía insoportable transfirien
do los ingresos de la clase tra
bajadora a la oligarquía para
sitaria y la alta burguesía, las 
"libertades democráticas” mos
traban su verdadera cara. Las 
mayorías populares eran pri
vadas de sus derechos políti
cos, proscriptas y perseguidas, 
las manifestaciones obreras 
eran brutalmente reprimidas. 
Heroicos militantes peronistas 
tueron asesinados impúnemen- 
te por los sicarios del régimen 
Mendoza, Medina, Bevilacqua, 
Valiese, son una llaga sangran
te que no se cerrará hasta que 
la justicia del pueblo caiga so
bre los culpables, sean magis- 
t r a d o s, ministros o vulgares 
asesinos a sueldo. El furor 
popular crecía y exigía de sus 
dirigentes respuestas enérgi
cas. La maniobra urdida por 
los agentes del imperialismo 
yanqui, necesitaba dar una

apariencia de apoyo popular a 
sus designios. A los dirigentes 
incursos en el complot se les 
ofreció, entonces, la oportuni
dad de no ser rebasados por las 
masas, haciéndose eco de la vo
luntad revolucionaria de los 
trabajadores, canalizándola en 
Plan de Lucha de la CGT, que 
respondía a sus intereses de 
clase, en la medida en que se 
le diera cumplimiento integral. 
Pero ellos se propusieron dosi
ficarlo y controlarlo severa
mente, sirviendo a los espúreos 
intereses petroleros a los que 
estaban asociados y no a las 
verdaderas aspiraciones obre
ras que solamente aparentaban 
contemplar.

Pero lanzadas las masas a la 
acción, ante las tremendas in
justicias que soportaban y sa
biendo que sólo llevando la lu
cha hasta sus últimas conse
cuencias podrían, solucionarse 
sus problemas, era difícil con
tenerlas. Y ahí comenzaron las 
angustias y el miedo de los di
rigentes y sus inverosímiles 
argucias para frenarlas.

Por otra parte, a los prime
ros escarceos de la orquestada 
presión norteamericana, cedió 
mansamente el "buenudo” Illia 
y renunciando a su coloradis- 
mo se puso el cintillo azul. Con 

' los buenos oficios de algunos . 
hombres de su equipo, los her
mosos Suárez, principalmente; 
Facundo, gerente de los inte
reses petroleros del trust in
ternacional y Leopoldo, virrey 
de “su majestad” el tío Sam, 
llegó a un acuerdo completo. 
Los contratos petroleros nego
ciados por el traidor Frondizi 
y el “batilio” Frigerio no serían 
afectados. Las investigaciones 
y declaraciones “nacionalistas" 
no son más que cortina de hu
mo para calmar a algunos de 
sus partidarios adheridos a las 
falsas promesas electorales. En 
cuanto al pacto militar secreto, 
se aceptó alegremente la férrea 
cadena que nos ata a los planes 
belicistas y hegemónicos del 
imperialismo yanqui, haciendo 
de las fuerzas armadas del ré
gimen un ejército de cipayos, 
verdugos de su propio pueblo 
al servicio de los intereses nor
teamericanos.

El círculo estaba cerrado; los 
propósitos de Estados Unidos

ampliamente logrados y la agi
tación obrera —a despecho de 
la dirección entreguista— ad
quirían un carácter peligroso y 
poco controlable. Había que en
friarla.

Ello explica por qué no se 
cumplió la última etapa del 
Plan de Luchas. Ello explica 
las dilaciones, las declaraciones 
frondosas, confusas y vacías; 
el "pitorreo de cotorras” de los 
cabildos abiertos destinados a 
diluir la combatividad obrera 
y negociar, por el contrario, 
con el MIR del traidor Fron
dizi, el conservadorismo del oli
garca Solano Lima, el neope- 
ronismo de todo pelaje y cQn 
cuanto tránsfuga anda suelto 
por ahí el nuevo frente de la 
traición.

Ello explica, por último, tam
bién el lamentable manifiesto 
de la CGT, dado a publicidad 
el P de septiembre.

Meses atrás, cuando el pe
tróleo lubricaba la máquina, 
los dirigentes cegetistas decla
raban: “El gobierno tiene la 
obligatoriedad de resolver los 
problemas que en este momen
to gravitan sobre la vida y la 
tranquilidad del pueblo y esto 
no se realiza con discursos, con 
dialéctica barata. En tanto el 
país se sigue desmoronando en 
una caída vertical y sin vis
lumbrar por ahora la vuelta a 
la auténtica normalidad y jus
ticia y la puesta en marcha 
hacia un promisorio futuro, le 
restan dos caminos a la CGT. 
El primero, resignarse, enco
gerse de hombros y presenciar 
el desfile de desocupados, de 
los jubilados, la desintegración 
infantil que nos empuja hacia 
un futuro preñado de nubarro
nes, o sacudiendo la inercia, 
rechazando esta falsa imagen 
del país, desoyendo los cantos 
agoreros de los que predican 
que nuestro país no tiene sa
lida ni hay solución alguna, 
lanzarce a una acción patrióti
ca y decidida para romper los 
moldes y barrer con sistemas, 
para hallar la solución que 
anhelan y desean ferviente
mente los argentinos". “Diji
mos, con claridad, no atacamos 
a personas sino a sistemas, pe
ro si aquéllas se colocan de- 

• trás de los sistemas y se con
forman con los primeros pues
tos de la vida nacional, aún a 
expensas del pueblo mismo, 
peor para ellas; porque a los 
pueblos jamás se los hace re
troceder, a lo sumo se los de
tiene o se los entretiene, y el 
nuestro ya superó estas dos 
últimas etapas” para terminar 
en torno de “magister". “O el 
gobierno hace la revolución que 
el país necesita o esa revolu
ción la hará el pueblo”. (Olvi
daba que el gobierno ya hizo 
su “revolución”. Fue la con
trarrevolución gorila).

¿Qué ha pasado en estas se
manas? ¿Se han solucionado 
todos los problemas? Bien sa
bemos que no. Que la desocu
pación aumenta en todas las

» 
actividades del país. Construc
ción, textil, metalúrgica, etc/ 
diariamente se cierran estable
cimientos en forma tempora
ria o definitiva. La industria 
frigorífica está en vías de de
saparecer, con la complicidad 
de la dirección frigerista de 
Cardoso. “La Blanca” paraliza
da hace más de un año. Smith- 
field, de Zárate, cerrada hace 
tres meses y los directivos de 
la CAP han declarado que es 
definitivo, pese a las promesas 
del gobierno, en contrario; se 
prepara a hacer lo mismo con 
los establecimientos de Concor
dia. Entre Ríos, y Cuatreros, 
de la provincia de Buenos Ai
res. La firma Armour ofrece 
públicamente en venta los es
tablecimientos de Berisso y 
Santa Cruz. Vale decir, que a 
los treinta mil obreros del gre
mio de la carne desocupados 
actualmente, le seguirán, den
tro de pocos días, miles y mi
les más.

El costo de la vida sigue 
creciendo a un ritmo frenéti
co a pesar* de los precios máxi
mos, decretos, leyes, inspecto
res y demás yerbas. Se anuncia 
el aumento del precio de los

combustibles y el gobierno pre
para una nueva devaluación de 
la moneda, con lo que el salto 
que pegarán los elementos más 
indispensables, los alejarán de
finitivamente de los magros 
recursos populares. ¿Y qué se 
le ocurre, entonces, a la CGT? 
Que la coexistencia pacífica 
entre lobos y corderos es fac
tible. Lo que se precisa, única
mente, es que los corderos se 
dejen engullir pacíficamente 
por los lobos. En su lacrimosa 
declaración del 19 de septiem
bre, aboga por un “pacifismo” 
a cualquier precio, por la "uni
dad de todos los argentinos”, 
los asesinos y sus víctimas, por 
la "prosperidad del país” den
tro del régimen de explotación 
que padecemos; por la patria 
“justa y feliz que soñaron nues
tros héroes del pasado", to
dos juntos: San Martín, Rosas, 
Facundo. Várela, Peñaloza, Ri- 
vadavia. Urquiza, Mitre. Sar
miento. en una "melange” in
creíble a la que podríamos 
agregar Aramburu y Rojas, en 
tren de conciliación a cualquier 
precio que impulsan los tráns
fugas y que alcanza hasta el 
manoseo de la historia.

Y para que no quepa Ja me
nor duda de quién mueve los 
hilos de los fantoches cegetís- 
tas, termina con una opinión 
de antología dictada evidente
mente por el Pentágono. "La 
CGT aboga por una política 
internacional al servicio del 
país, mediante la cual puede 
conformarse una sociedad ba
sada en la justicia social que 
abrigue por todos los medios 
y esfuerzos la felicidad y el 
bienestar del hombre argentino 
y su familia, en la dimensión 
humana que el ser humano re
presenta’’. ¿Se olvidaron de la 
autodeterminación de los pue
blos? La dimensión humana 
de estos burócratas se parece 
más bien a una dimensión go
rila y las bases lo calibran per
fectamente; por eso, a pesar de 
su lloroso pacifismo, romperá 
el cerco donde se los pretende 
encerrar, y marchando por el 
camino revolucionario harán 
pedazos los estructuras oligár- 
quico-imperialistas, incorporán
dose triunfalmente a las filas ( 
de los pueblos que han con- ’ 
quistado su liberación.

Alonso: el gerentetilia: el buenudo

Facundo; el entregador Cavaili de Troya

!YCSA OCUPADA POR LOS OBREROS
Como ocurre desde 1955 los trabajadores son, sin 
duda, los que defienden al país; y son los oligar
cas, los burgueses, es la patronal quienes aten- 
tan contra él. Muchas son las formas de hacerlo 
y una sin duda es el cerrar las fuentes de tra
bajo, es el despedir o suspender trabajadores.

ejército de ocupación Imperial y 
la policía el brazo armado del 
t.stema? ¿Inclusive por encima 
da la Intención moralista y peque- 
ño-burguesa de algunos* de sus 
miembros?... ¿No es reeditar el 
caso de cualquier oficial prisio
nero de guerra f... ¿No tenía ma
yor obligación por ser miembro 
del Ejército de' Pueblo?... ¿No 
tenía la responsabilidad moral 

,uc*ar por Ia <ausa de la 
UHracIta de la Patria, como 

mJllantc- con ideología 
,£CTno hil° d,?l pueblo ?roi?ñ?°? P°r todoa cstoa Ate

rronantes que contestamos -SI! 
decimos: /Adelante coznpaíUro’ 
'P0' revo{»4ciONaríos. los comba- 
emA, n’ te acompañan. 'Las fuerzas d* libernrióM 
necesitan muchos prófugos como

■ PUNTO FINAL

-"k3 solidaridad de COMP.a<jf 
RO nos brinda a oportunidad comunicarnos Con el pueblo?^

sus militantes, con sus n 
nados. Nada más nc« 
combatiente cuya cono 
volu clonarla le permití 
guro del valor objeti'-’® 
lucha.

El Código Penal —B» 
escrita de la Propiedad 
instrumento jurídico de 
antíAisfónca— ho detic** 
voluntad de lucha.

Al pueblo, a nuestros 
ce pelea, un abraso revo 
rio. Al General perón, 
•tefe, un abrazo de solo

Jorge Caffatti • 
Fidanza - Osear* 
Mario Duahy • O* 
befos - Cnrí<v* 
Tomds Rivdríe - 
Rosal - Alfredo JW* 
poldo Mimada • 
Moreno.
Cárcel de VIH* 

Celda 145. S» 
Cárcel de

Pab. 7. Celdas 1 
CAPITAL

te trabajadores de la fá- 
RYCSA —a los que hoy 

. sufrir la prepotencia 
a- que pretende suspen- 
Por un mes— los que se 

otra vez como lo hicieron 
seis oportunidades, dos 

cumpliendo objetivos 
P de Lucha, y ocupan 

f - -pensión que afecta a 
compañeros es to

te injustificada —nos di- 
1 ^abajadores— ya que 
ca estaba trabajando a 

pedidos son, Inclu- 
Jiore- a la producción 
fábrica". "Más aún, la

patronal alega falta de dinero 
para el pago de las quincenas 
y la compra de materia prima 
—nos aclara el compañero Mi
guel Alvarez, que junto con los 
compañeros Jorge Bataglía, En
rique García, Rubén Ortiz y 
Elio Abila componen la comi
sión interna—, pero lo real es 
que últimamente, después del 
control de los materiales que 
llegaban, éstos eran sacados de 
la fábrica y trasladados a otro 
lugar. Sin duda a algún depó
sito que la empresa tendrá por 
allí. Fue por ello que el día 
viernes 28 nos apersonamos al 
presidente del directorio, Fede-

La patronal quiere acaparar dinero —no trabajando, por supuesto— 
y para esro no les importa el hambre de los trabajadores, no les 
importa el país, nos dicen los compañeros de la C. Interna de Rycsa.

A los lectores que nos escriben les infomnunos que p»>» 

< I c< rreo nos entregue Ig correspondencia, el sobre debe i 

u.dea.nente. CASILLA DE CORREO 2462 - Correo

rico Zorraquín, para manifes
tarle nuestra duda. Recién en
tonces nos comunicó la sus
pensión, que debiera haberse 
necho efectiva el día martes, 
primer día del mes. De Inme
diato, ante ello, decidimos to
mar la fábrica”.

El caso RYCSA, no es un ca
so aislado, nos dicen, no es 
consecuencia "de la acción de 
empresarios inmorales", los pa
trones de RYCSA no sonA ni 
más ni menos malos, que los 
empresarios, que los capitalis
tas de cualquier fábrica. Ellos 
quieren acaparar dinero —pero 
no trabajando, claro está— y 
para esto no les Importa el 
hambre de los trabajadores, no 
les Importa el país.

Parece mentira, parece raro 
3ue suspendan a los trabaja- 

ores, por un mes, cuando la

fábrica produce a pleno. Parece 
raro que escondan la materia 
prima, pero lo que pasa que al 
capitalista en RYCSA, como en 
cualquier parte, no le alcanza 
las ganancias que obtiene con 
la explotación de sus obreros. 
Quieren más, quisieran que to
do el país trabaje para ellos. 
"La empresa, a posar de que 
no lo necesita, maneja dinero 
de créditos concedidos por ban
cos particulares y por el Esta
do y que no amortiza. Sospe
chamos que esta maniobra, ur
dida para aparecer en la ruina, 
llene como objeto el conseguir 
un nuevo crédito del Estado; 
que, por supuesto, como lo ha
ce siempre, luego eludirá su 
pago".

RYCSA sabe que un mes de 
suspensión, es un mes de pri
vaciones, de hambre para 800

trabajadores y sus familias, pe
ro a RYCSA no le importa eso, 
a RYCSA, como a todos los 
explotadores, lo que les inte
resa es el dinero.

"Nosotros sabemos q u e no 
hay soluciones parciales. Solo 
un gobierno que con el apoyo 
popular destruya a todos los 
explotadores, puede solucionar 
estas cosas". “Todos los traba
jadores unidos destruiremos la 
prepotencia patronal".

Los empresarios no ofrecen 
soluciones, “la única solución 
inmediata es levantar la sus
pensión y continuar el trabajo 
como hasta ahora". “Nosotros 
denunciamos la maniobra pa
tronal para conseguir un cré
dito que no necesita. Por eso 
decimos que la solución es re
anudar el trabajo, ya que la 
falta de dinero que alegan es 
falsa".,

Separada por un alambrado 
está la fábrica "Winco S.A.", 
establecimiento que, junto con 
110 más. está realizando un 
paro de una hora por turno en 
solidaridad con los trabajado
res de RYCSA. El apoyo de los 
trabajadores metalúrgicos -d e 
partidos de San Martín y Tres 
de Febrero es total. “El Cuer
po de Delegados de la regional 
San Martín ha manifestado que 
continuará los paros hasta que 
se solucione el conflicto". 
nosotros continuaremos mante
niendo la ocupación hasta que 
se levante la suspensión".

Salimos de la fábrica. En 
frente, en el corazón de una 
laboriosa zona industrial, se al
zan los edificios de un cuartel. 
Pensamos que quizás sea por 
eso que estos explotadores ac
túan con tanto desvergüenza. 
Quizás sea porque al ver esos 
cuarteles, se sientan seguros 
cuando suspenden, expulsan y 
explotan a los trabajadores.

LA semana nos señala un estado de movilización general de 
las base3 que, pasando por sobre las direcciones concilia

doras de sus dirigentes, libran día tras día batallas parciales 
contra la opresión de un sistema económico que asfixia a la 
clase trabajadora y a vastos sectores de clase3 medias. Tal 
como la semana pasada, otra vez las bases metalúrgicas y 
textiles sigue en la lucha soportando las vacilaciones de sus 
directivos. Los primeros, contra las pretensiones de la patronal 
reaccionaria de liquidar por sí y ante sí una fuente de pro
ducción, que pertenece a los trabajadores, como lo es la fábrica 
RYCSA; los segundos, en la conquista del tan manoseado 
convenio laboral, que ahora se encuentra en laudo del Minis
terio de Trabajo. Los obreros de la carne y los gráficos se 
mantienen igualmente en pie de combate.

■ LOS TEXTILES

La patronal de Italar, fábrica textil, echó hace un tiempo 
a diez obreros y ‘ante las resistencias del personal obrero’ u 
esta medida, decidió ¡tranquilamente suspender a nada menos 
que 1.200 trabajadores. Las bases textiles se 'movilizaron, pre
sionaron, hicieron lasamblea® <de zonas y por fábrica y obligaron 
a la dirección a decretar el estado de ■.movilización general de 
todo wl gremio. El convenio colectivo de trabajo, duro de 
sacar, llevado ahora a laudo ¡del ministerio, lejos de ablandar 
el espíritu de lucha, decidió a los textiles a continuar la ¡pelea 
hasta el final.

■ "LISANDRO DE LA TORRE"

En el Frigorífico Lisandro de Ja Torre los obreros inti
maron a los trust a abandonar todas las represalias contra 
los trabajadores y dar marcha atrás en los centenares de 
despidos y suspensiones producidas. El secretario general de 
la comisión directiva, ‘eenor” Carrasco (alcahuete de' A'cagúe
te) fue obligado a continuar y profundizar la lucha. En comba
tivas asambleas que se sucedieron en los últimos días, traba
jadores derrotaron la conciliación y aprobaron un plan de 
lucha consistente en paros parciales sorpresivos, pn os gene
rales, hasta llegar a la toma del frigorífico. Las bases no 
aflojarán hasta conseguir reincorporar a los 150 obreros cesan
tes y la mardha atrás do la suspensión a 250 obreros más.

■ GREMIO GRAFICO

Los gráficos, tícrrotando a su dirección amarilla, reclamaron 
onórpicammite la fcapertura de las fuentes d-> trabajo carradas 
—tres diados importantes ty la Poligráfica Mariano Moreno—.

4 ’ <?Me ^as C8t<* semana, sin la prensa del régimen, 
ni noticiosos radiales, contra todo el aparato del rópimen y el 
contrapeso de sus propias direcciones sindicares que leoncwéan 
y caudican. continúan >pro/t¿ndi«indo su acción y ten pie de 
guerra, como única manera '—por ahora— de seguir subsistiendo.

»



CARTAS
POR ARGENTINA Y COLOMBIA IN UNA AMERICA UB

CARTA ABIERTA AL GENERAL JUAN CARLOS ONGAN
jarro de mate cocido para re
poner las fuerzas de estos com
pañeros, llevando la viva voz 
revolucionaría de la Juventud 
Peronista.

j " Fvique ya negar» <-•
ÁennWe cuen‘»s al pueblo, 

señor general, si cuando 1» 
rndJV?'™. 8 destaparla,

CA C

UN ALEGATO DE JAMES BALDWIN

* 7\

La Juventud Pe
ronista de las 
provincias del 
noroeste envía 
(¡liez compañe
ros que recorre
rán en marcha 
forzada 1.500 
Km. hasta Bs. 
As. para exigir 
el retorno del 
General Perón.

James Baldwin, joven escritor 
negro, plantea el acuciante pro
blema negro de EE. UU. Pero 
está limitado por su visión re

formista y conciliadora.

FELIPE VARELA
V IA NACION” H LOS MITRE

por RODOLFO ORTEGA PEÑA y EDUARDO LUIS DUHALDE

"Entonces —dijo el gran caudillo—, llevado del amor a mi Patria y a los grandes intereses de la 
América, creí un deber mío, como soldado de la libertad, unir mis esfuerzos a los de mis compatriotas, 
invitándolos a empuñar la espada para combatir a Mitre”.

“La Nación" del 1» de septiembre ppdo., publicó un editorial titulado "Patria Chica y Patria 
Grande”, que resulta verdaderamente ejemplar para el conocimiento del pensamiento político actual 
de la oligarquía.

La Rioja cambió los nombres de sus departamentos llamados anteriormente Vélez Sarsfield y 
Rivadavia, por los de General Angel Peñaloza y General Juan Facundo Quiroga. Asimismo, substi
tuyó el de General Roca por el de Rosario Vera Peñaloza. El “guardaespalda” del General Mitre, 
aprovecha el hecho para hacer una incursión en nuestra historia, en su editorial, altamente intere
sante, por las implicancias políticas que se extraen del mismo.

■ UN EDITORIAL 
HISTORICO

El diario de la oligarquía je- 
chaza, con horror, “la primAa 
otorgada a tumultuosos ca®i- 
llos en detrimento de constric
tivos próceres". actitud que. 
según el editorialista, debería 
ser calificada de “herética”. 
Pero aquí la voz mitrista, le
vanta una patriarcal mano de 
disculpa y sostiene que la exal
tación de los caudillos tiene su 
origen en “una exacerbación 
pasional lugareña agravada por 
demagógica tendencia”.

Nadie ignora que “La Na
ción”. desde su fundación, ha 
sido el vocero de la ideología 
de las clases altas, que en lo 
historiográfico ha rendido in
teresado culto al liberalismo 
sarmientino ■ mitrista. En sus 
páginas, no sólo fueron defor
mados los hechos y silenciados 
los caudillos en su real signifi
cación, sino que también fue
ron acalladas las voces de quie
nes pudieran referirse, aún de 
manera remota, elogiosamente 
acerca de los mismos.

Pero en este editorial, al 
igual que en los artículos que 
publicara con motivo del cen
tenario del asesinato del “Cha
cho”, se puede advertir un gi
ro importante en la actitud de 
la "tribuna de doctrina". Qui
roga y Peñaloza, “merecen una 
dilucidación sociológica más be
névola que la ya clásica" de 
"civilización y barbarie”, sos
tiene "La Nación”. Pero la “be-

nevolencia sociológica”, de la 
oligarquía, tiene sus límites. 
Por supuesto, no puede llegar 
a complacer “la pretensión de 
erigirlos en paradigmas mere
cedores de la recordación con- 
sagratoria".

“La Nación", mejor dicho la 
clase oligárquica que pierde 
día a día su poderío vacuno, y 
que se apoya cada vez más en 
el Pentágomo, siente el impac
to de la historia revisada por 
los historiadores nacionales. 
Pero acusa aún mucho más 
efectivamente, el avance de las 
masas que revisarán revolucio
nariamente, en acto, la histo
ria, al tozudo nivel de los he
chos. Porque de eso se trata. 
Cuando “La Nación” se indigna 
por el homenaje a los caudillos, 
es a las masas como protago
nista de la historia a quien re
pudia. Trata vanamente, para 
conformar a sus lectores, de 
adjudicar la causa de la reivin
dicación nacional, al simple re
sultado de una actitud localis
ta, folklórica, a lo sumo telúri
ca, propia de “atrasados” pro
vincianos, que han perdido “la 
visión de lo superior”, para con
vertirse en ingenuos admira
dores de un “sangriento ro
mancero autóctono”. Su pater- 
nalismo portuario revela su de
sesperación. Es la actitud pro
pia de quienes se encuentran 
acosados por el ascenso de las 
masas y tratan de refugiarse 
en la máscara atrofiada de dio
ses magnánimos, para ocultar 
el verdadero rostro de terror.

“La Nación” nos propone co
mo paradigmas a Rivadavia, 
entreguista de nuestras rique
zas económicas: a Vélez Sars- 
field. civilista “oportuno” que 
legalizó el “status” de la clase 
ganadera exportadora • impor
tadora, y a Roca, último asesi
no de montoneros, que en nom
bre de la paz y la administra
ción, consolidó la penetración 
de capital financiero británico. 
Esos son los “próceres para
digmáticos” de la oligarquía.

Las masas saben reconocer 
en el pasado a sus auténticos 
representantes, como saben 
también reconocerlos en el pre
sente. Porque en realidad, de 
eso se trata, del presente. '

■ FELIPE VARELA Y SU 
PROYECCION HISTORICA

El 4 de junio de 1964, un 
grupo de argentinos, rindió ho
menaje en el aniversario de su 
muerte, al caudillo montonero 
americano Felipe Varela. Tal 
homenaje, para horror de "La 
Nación”, tuvo aue hacerle en 
el monumento del mortal ene
migo de Varela, el general de 
libras y rendiciones, Bartolo
mé Mitre. El lugar elegido era 
adecuado para el homenaje, 
pues se extraía del silencio al 
Coronel del Pueblo, a la vez 
que se recordaba la carencia 
de monumento alguno que lo 
honrara, en el territorio 
nuestra patria. Los restos 
Varela, como los de Rosas,

É

encuentran en el extranjero. 
Su verdadera historia ha sido 
deformada por la oligarquía, 
como la de don Juan Manuel. 
Silenciada y deformada cons
cientemente, por “La Nación” 
porque Felipe Varela represen
tó el sentimiertto americano, 
despertado a la acción, a raíz 
del ataque al México, de Beni
to Juárez, de la guerra de Es
paña contra Chile y Perú y de 
la Triple Alianza contra el Pa
raguay.

La “Unión Americana" o sea 
la reunión revolucionaria de 
hombres con sentido america
no, se constituye como defensa a esa------" . .• constituye como defensa 

agresión continental, que 
Inglaterra promueve a partir 
de 1860 contra los países de 
Hispanoamérica y que encuen
tra su origen en su acelerado 
proceso de acumulación capita
lista, en la crisis mundial del 
algodón y en la oportunidad 
creada por la guerra de Sece-'. 
sión en EE.UU. Ante esa ten
tativa de balcanización total del 
Continente, que debía comple
tar la realización parcialmente 
lograda del período de Can- 
ning, Felipe Varela se pronun
cia revolucionariamente, levan
tando a todas las provincias 
del noroeste argentino, bajo los 
principios de la "Unión Ameri
cana”, en solidaridad con el 
Paraguay, de Francisco Solano 
López.

La alta banca londinense y 
sus fieles ejecutoras coloniales, 
desesperaron ante el pronun
ciamiento de las masas empo-

El retrato de Felipe Varela que C.O.N.D.O.R. colocara en la estatua de Mitre en el ani 
rio de la muerte del caudillo montonero, como homenaje a las masas en su lucha contra 

imperialismo y las oligarquías locales.

brecídas por la política británi
ca en la Argentina. Uno de 
los voceros de la destrucción 
nacional, exclamaría al cono
cerse en Buenos Aíres la revo
lución de Varela: "Cuando 
creíamos que la federación de 
Rosas había sucumbido en Ca
seros, vemos que en este mo
mento levanta su bárbaro es
tandarte en las provincias de 
Cuyo y en otros puntos de la 
República. Y cuando vemos que 
tienen lugar hechos tan lamen
tables, que la rebelión está 
anarquizando todas las provin
cias, yo no digo (...) que ten
go más miedo a las escuadras 
de Europa que a la montonera. 
No, señor, los bárbaros no es
tán en Europa sino en el de
sierto. Es la Europa la que nos 
civiliza”.

En el momento en que Fe
lipe Varela, expresión auténti
ca de las masas argentinas se 
aprestaba a volver revoluciona-

rlamente de su forzado exilio, 
sólo la muerte pudo cruzarse 
en su camino. Para que esas 
masas no pudieran volver, la 
historiografía liberal silenció a 
Varela. No es casual, entonces, 
que su reivindicación proven
ga de un pensamiento autén
ticamente revolucionario, pro
fundamente peronista, del cual 
Juan José Hernández Arregui 
es indudable maestro.
■ SENTIDO POLITICO DE LA 

TESIS DE “LA NACION"
“La Nación”, expresión ideo

lógica de la oligarquía, teme y 
odia a las masas. Por eso las 
niega en el pasado y en él pre
sente. En el pasado, porque las 
masas pueden reconocerse en 
las montoneras y en sus cau
dillos, a través de un análisis 
histórico veraz y revoluciona
rio. En el presente, porque sa
be que las masas responden y

Medellín, agosto 6 de 1964.

Por la presente, nuestro saludo fraternal. 
Hemos venido recibiendo COMPAÑERO 
con regularidad y nos admiramos del es
fuerzo, de la calidad de sus artículos, de su 
combatividad, de la presentación y armado 
fotográfico, así como de la sugestiva titu
bación. Esperamos que COMPAÑERO esté 
jugando el gran papel revolucionario que 
debe tener dentro del pueblo argentino y 
hermano. Nosotros creemos que también 
podemos hacer algo por COMPAÑERO des
de esta lejana tierra colombiana, y preci
samente desde la ciudad donde murió Gar
do!, cuya semilla plantó para siempre en

Dr. MARIO VALOTTA 
“COMPAÑERO” 
Buenos Aires, Argentina.

La Tercera Zona del Movimien
to de la Juventud Peronista 
agrupa las provincias de Salta, 
Tucumán, Santiago del Estero, 
Jujuy y Catamarca.

Es una juventud sólidamen
te organizada por departamen
tos provinciales con profundo 
enraizamiento en el pueblo del 
noroeste argentino, quizá la zo
na más azotada por la miseria, 
y, también, la más claramente 
revolucionaria.

Viene impulsando tenazmen
te la línea revolucionaria 
dentro del Movimiento y, en 
sucesivas oportunidades desen
mascaró la traición de la bu
rocracia, verdadera aristocra
cia obrera que pretende frenar 
el proceso revolucionario/ pre
tensión tan absurda como que- 
rar detener un río.

Para hacer llegar el aliento 
revolucionario de las provin
cias norteñas saldrá desde El 
Portezuelo un grupo de 10 com
pañeros de la Juventud, en 
marcha forzada y a pie llega
rán hasta Buenos Aires, reco
rriendo más de mil quinientos 
kilómetros para exigir el re
torno del General Perón.

Una manifestación peronista 
los despedirá entre el 6 y el 
7 de septiembre, y en varías 
semanas de marcha arribarán 
a Buenos Aires.

A su paro recibirán el cálido 
aliento y la ayuda del pueblo 
trabajador a lo largo de su gi
gantesca marcha. La más pe
queña localidad provinciana 
tendrá un pedazo de pan y un

Traerán miles de esperanzas 
populares, y recogerán volun
tades por cada lugar que pasen.

COMPAÑERO reflejará, paso 
a paso, la marcha de la Juven
tud Peronista.

Hoy, el fantasma de la desocu
pación se ha corporlzado en 
más de un centenar de hogares 
modestos de General Cerri. 
Más de un centenar de hogares 
que se enfrentan así con la 
tremenda y descarnada reali
dad que el sistema capitalista 
impone en salvaguarda de sus 
sagrados intereses.

Y es que este sistema, basa-

do en la inhumana explotación 
del hombre por el hombre, y 
que —¡vaya ironía!—, procla
ma la exaltación de la persona 
humana a sus supremas cate
gorías, proyecta la explotación 
hasta el desechamiento de la 
mano de obra, como material 
deteriorado o en desüso, con
denándola al hambre y a la 
miseria cuando la más mínima

contracción’ del mercado o el 
elevamiento del costo amenaza 
reducir las exhorbitantes ga
nancias obtenidas a costa oel 
sudor del trabajador.

Así, hoy, como resultado di
recto de la política de comer
cialización de las carnes im
puesta. nos encontramos ante 
despidos y suspensiones en ma
sa de trabajadores de esa ra-

La desocupa
ción golpeó en 
Zárate cerrando 
•I frigorífico 
Smithfield. Aho. 
ra llega a Ge

neral Cerri.

que ensombrece el ya de 
por sí oscuro panorama econó
mico-social del país.

Y- para la clase trabajadora 
que sufre despiadadamente en 
carne propia los efectos de un 
sistema económico en su crisis 
total y definitiva, es la prueba 
final de que en la Argentina 
de 1964, sus intereses son com
pletamente antagónicos a los 
de los grupos que dirigen polí
tica y económicamente el país, 
y que es necesario el enfren
tamiento sostenido, la lucha 
constante, contra esos intere
ses que. al atentar contra las 
clases específicamente produc
toras de la riqueza nacional, 
atentan contra el país.

Por eso nos sentimos soli
darios con los compañeros que 
han perdido sus fuentes de tra
bajo, v exhortamos a todos los 
trabajadores a organizarse pa
ra la lucha, ofreciendo un fren
te compacto, intransigente, a la 
oligarquía rapaz y al imperia
lismo.

Porque como dijere el Gene
ral Perón: Sólo los trabajado
res salvarán a los trabajadores. 
y harán posible con ese frente 
y esa lucha constante y siste
mática la Liberación Nacional.

. encuentran su expresión en 
categoría dinámica, resul 
histórico de sus necesida 
capacidades, que se llama J 
Domingo Perón. La pró 
vuelta de Perón aterra a1 
clases que alimentan a! d 
de la calle Florida. De allí 
el editorial concluya soste 
do la falta de necesidad 
“exhumar a los caudillos de 
hosquedad <Je penumbra", 
dad de siempre —sigue el 
toriallsta oligarca—, que n 
resulta más evidente, por 
vlos motivos, que en la 
actual”.

Una “hora actual”, que a 
cia, inexorablemente, el res 
so a nuestra Patria de los ti 
tos de Rosas y de Varela, 
incorporarse al verdadero 
teón de Héroes Nacional 
descansar allí, en paz, junto! 
“Tigre de los Llanos" y el 
cho”, para ejemplo revo! 
nario de todos los argén ti

argentino, otrora 
jjnguidece. Para 

' in basta echar un 
¿ . pinina de espec- 

Sun diario cualquiera fSrna cantidad de 
onales que común- 
^presentan: en el 

>* sobre una trein- 
¿Ctáculos programa- 
•tas aparte), una mí- 
i¡dad (no más de seis) 

a obras naciona- 
n dentro de éstas, la 
fueron anacrónicos 
sjn ningún valor ar- 
comedietas frívolas e 

ates, tipo Abel San- 
¡“yyb’stro fin de sema- 

¿ni para un viernes 
e en menor grado El 
v alguna otra obra 

escapa, constituían 
: excepciones de im- 

la en un panorama su- 
¿ negativo: el teatro 
io no se representa, el 

ntino es el gran au- 
jos escenarios “nació-

Vargo, alguna vez exis- 
teatro argentino, vivo, 
cterísticas nacionales 

i v que contó con el 
a apoyo de un público 

¡i Pareciera que en la 
d nada, o muy poco, 
la lección y el ejem- 

Sánchez, García Vello
, Arlt, Discépolo y 

lores nacionales. ¿Qué 
ido?

general, de concretas referen
cias a los acontecimientos con
temporáneos y devenga en por
tavoz de las nuevas ideas, re- 
^¿a7doJos más profundos 
anhelos de las masas. De allí 
precisamente, el potencial re
volucionario del teatro en to
das las épocas; de allí, final
mente, su peligrosidad para las 
clases dominantes y la adulte- 
i ación de su sentido para ser 
utilizado, por estas clases, co
mo un instrumento más para 
acentuar la dependencia, el 
atraso, en una palabra, la co
lonización cultural.
■ EL NECESARIO 

APARATO MATERIAL
Pero, además, el teatro exige 

un aparato industrial y uña 
base económica, no tan com
plejos como los del cine, pero 
igualmente importantes: mon
tar una obra requiere elemen
tos humanos (autores, actores, 
etc.) y un aparato material (sa
la, decorados, vestuarios, arte
factos de iluminación, etc.), que 
se traducen necesariamente

Para el empresario, cuya capa
cidad de selección está deter
minada, generalmente, por la 
caja registradora, una obra tea
tral es buena cuando le ase
gura rápidas y fáciles ganan
cias: las consideraciones 'de 
tipo artístico —si alguna vez 
existieron para ellos— ceden el 
paso a consideraciones de ni
vel puramente comercial.
■ UN TEATRO A LA 

MEDIDA DE LAS 
CLASES EXPLOTADORAS
Definido, pues, el éxito de 

un espectáculo teatral como 
éxito comercial (“suceso” le 
llaman los gacetilleros de la 
prensa amarilla con un térmi
no asimilado del inglés...), di
cho esquema se traslada a los 
autores, escenógrafos e inclu
sive a los intérpretes, todos los 
cuales buscan afanosamente su 
“éxito” personal, traducido en 
“cachets” elevados que en oca
siones suelen llegar a cifras 
millonarias (como en el caso 
de María Casares, prestigiosa 
actriz europea que ha venido

cipan en el gran negocio. Y 
para el público, inclusive, que 
se “divierte" con las comedias 
alegres que le brindan, festeja 
la “audacia” de las situaciones, 
“encuentra” difíciles interpre
taciones filosóficas, agregándo
se, de paso, cierto barniz cultu
ral sumamente cotizado y que 
"queda bien". A este nivel, la 
sociedad de clases produce un 
teatro sin pueblo, a la medida 
de la clase a la cual está des
tinado.

nuestro pueblo, hasta el punto que el 
(y en general la auténtica música ar 
na: candombe, milonga, etc.) hacen 
íntima de J03 conocimientos musicales 
nuestro pueblo. Lógicamente no es sólo 
esto que conocemos Argentina: tam 
por Ja extraordinaria lucha del plan 
que llevaron a cabo las bases revoluci 
rias sindicales, y en general por los com 
tes populares y nacionales contra nuest 
comunes enemigos.

Si es de su interés (comenzamos ha 
cerlo paralelamente a esta carta) le s 
remos enviando materiales impresos y 
tículos sobre la problemática social y P< 
tica de Colombia.

¡Por Argentina y por Colombia en n 
América Libre!

Jaime Jaramillo Panesso

R0 Y VIDA SOCIAL 
expresiones artísticas 
ráneas son tan sensi- 
mo el teatro— al de- 
tórico y social. Arte 
. arte de la comuni- 
r excelencia, el teatro 
realmente alcanza la 
artística, no se limita 
pasivamente el con- 

ial y humano en el 
ueven sus personajes: 
ámicamente sobre es- 

rno. elevando la con
de! público, en suma, 

dolo profundamente, 
ór. público-espectáculo 
roca, ejerciéndose en 

ecciones: de la esce- 
latea como drama hu- 
omo un conflicto ne- 
como “mensaje”, si no 
ta la palabra, y de la 

al escenario como ten- 
mo respuesta, como 
mental, como esclare- 
y apetencia de acción, 
forma los hombres se 
n entre sí, se trans- 
nsamientos y estados 
ncia; de este modo el 

pie su función edu- 
¡v esclarecedora.

por ello casual que 
de auge revoluciona- 

puesta en marcha de 
en la construcción 

Pestiño nacional vayan 
das de un florecí- 

teatral inusitado y los 
os se conviertan en re
os del proceso ideoló- 
lucha de ideas. No es 
casual, tampoco, que 
realista parta, por lo

Figuras cotizadas, teléfonos blancos, mistificación y superficialidad: 
esta es la fórmula del éxito del teatro comercial. El pueblo no se 

ye representado en espectáculos de este tipo.

en términos económicos. Esta 
barrera económica dificulta 
—cuando no imposibilita del 
todo— el acceso a la escena de 
las obras de los autores que 
se identifican con el pueblo y 
plantean artística y dramática
mente las exigencias de las ma
sas. Barrera que no es la única 
y a la cual hay que agregar 
otras barreras —de tipo neta
mente político-policial— que 
pueden llegar inclusive —y de 
ello tenemos sobrada experien
cia en nuestra Argentina “de
mocrática"— a la clausura de 
salas, a la persecusión y encar
celamiento de los artitas del 
pueblo.

Esta necesidad económica, 
insoslayable, explica la apari
ción y florecimiento del “em
presario teatral”, una variedad 
de comerciante del arte, las 
más de las veces —salvo hon
rosas excepciones—, de menta
lidad reaccionaria y conserva
dora y que, como propietario 
de una o varias salas, se dedica 
a explotar la actividad teatral 
exclusivamente como negocio.

al país contratada por honora
rios estimados en varios millo
nes de pesos). Es natural que 
un aparato montado sobre tales 
presupuestos sólo puede ser 
alimentado por un público de 
elevada capacidad adquisitiva 
(de clase media para arriba) a 
cuyas inclinaciones se deben 
amoldar los autores teatrales 
nativos para poder entrar en 
el engranaje; si bien la mayo
ría de las veces los empresarios 
nacionales suelen recurrir di
rectamente a autores foráneos, 
más taquilleros en todos los 
casos, que los locales.

Dirigido a un público restrin
gido, de mentalidad extranjeri
zante, profundamente confor
mista, no es de extrañar que 
el producto teatral promedio 
que ese público consume, asu
ma esas características de des
arraigo y conformismo, dando 
pie al desarrollo de un teatro 
mediocre, estéticamente irracio
nal. políticamente reaccionario, 
ideológicamente desnacionali
zado. Pero económicamente 
beneficioso para los que parti-

■ LA ILUSION DEL 
TEATRO INDEPENDIENTE
Como reacción —inicialmen

te juvenil— contra este teatro 
mediatizado, feminoide, idílico, 
en el que no pasa nada y que 
nada tiene que ver con el pue
blo ni con el país, autores, crí
ticos e intérpretes “progresis
tas" fueron dando forma —a 
lo largo de un proceso suma
mente contradictorio— al lla
mado “te-atro independiente”. 
Sus noblés objetivos iniciales 
(llevar el teatro al pueblo, 
reivindicar su original valor 
educativo, convertirlo en ve
hículo de ideas renovadoras, 
quebrar la trenza nacional que 
ahogaba la expresión artística 
original, etc.), se ven, en parte, 
contrariados por un equivoca
do enfoque del problema, pro
ducto de una posición ideoló
gica correlativamente errónea.

Los primeros conjuntos “in
dependientes”, surgidos hace 
más de 30 años, vienen imbui
dos de la ideología liberal y 
positivista del socialismo de 
Justo, del anarquismo liberta
rlo y del incipiente comunismo 
codovillano, es decir, las ten
dencias que más adelante se 
integrarían en el conjunto de 
la “izquierda tradicional”. Un 
benemérito idealismo, unido a 
una actitud intelectual aristo
cratizante —a pesar de su de
clarado populismo inicial—, 
una no efectiva integración al 
proceso de masas —en especial 
con el peronismo—, y una in
comprensión fundamental de la 
realidad nacional, sumado a 
naturales deficiencias de orden 
técnico y material, van convir
tiendo paulatinamente a los 
conjuntos independientes en 
reductos de minorías intelec- 
tualizadas y no menos extran
jerizante —aunque de signo 
opuesto— que las que frecuen
tan el teatro comercial. Este 
proceso condena a la desapa
rición física o al anquilosa- 
miento a la mayoría de los con
juntos —los más de ellos inte
grados rápidamente y sin la 
experiencia de una comunica
ción permanente con el públi
co. En la actualidad, de los 
cientos de conjuntos surgidos 
al calor de este proceso, sola
mente cuatro o cinco han lo
grado sobrevivir y establecerse 
sólidamente —lo que incluye 
la tenencia de salas propias—. 
Y, fatalmente, van entrando en 
un circuito de características 
comerciales, si bien para ellos 
la prioridad se establece en fun
ción de criterios estético-ídeo-

Teatro de Cámara del Teatro San Mzrtín: esta grandiosa obra, iniciada por él régimen peronista 
para ponerla al servicio de! pueblo, se ha convertido, por obra y gracia de la burocracia oficial, en 
coto cerrado de la oligarquía: aquí celebró Bunge y Born su aniversario. Mientras tanto, los con

juntos populares carecen de salas para montar sus obras.

lógicos, por sobre las conside
raciones económicas, especial
mente cuando los conjuntos 
han alcanzado real autonomía 
financiera, ya sea asumiéndose 
como entidades cooperativas o 
a partir del aval económico y 
humano que suelen brindarles 
las colectividades, sociedades u 
organismos de otro tipo.

Salvadas dichas excepciones, 
el resto de los conjuntos “inde
pendientes” se limita a brindar 
esporádicos espectáculos en lo
cales universitarios, salas ve
cinales, alguna temporada ais
lada en precarios tablados, etc., 
sobreviviendo dificultosamen
te en un medio hostil. Natural
mente, su repercusión popular 
es insignificante y la falta de 
una comunicación permanente 
con el público les impide for
jar una sólida experiencia pro
fesional. Además, sus huestes 
se ven constantemente ralea
das por la fuga de sus mejores 
elementos —por lo menos des
de el punto de vista técnico— 
que son atraídos por el cine, 
la televisión y el mismo teatro 
comercial que les garantizan 
aquellas satisfacciones mate
riales y el “status” que el tea
tro independiente no puede 
brindarles. A pes&r de todo, al-pcoai ue tuuu, al
gunos de nuestros mejores au
tores jóvenes (Dragún, Liza- 
rraga, Cuzzani, Halac, entre 
otros) han surgido de su expe
riencia de trabajo integrado a 
conjuntos independientes.

El nueblo no frecuenta, en 
general, ni los grandes teatros 
de la calle Corrientes ni las 
pequeñas salas de los indepen
dientes: el pueblo no se siente 
identificado ni representado en 
las obras que allí se montan.

Ello significa un mercado 
potencial para los empresarios 
que apresuradamente arman 
compañías de segunda catego
ría para montar espectáculos 
presuntamente “populares”.

Viejos sainetes —que en su 
momento configuraron un tea
tro verdaderamente popular- 
son rejuvenecidos o plagiados 
para satisfacer esa demanda. 
Con característica mentalidad 
de desprecio por lo popular, no 
se cuida en lo más mínimo el 
nivel estético de las obras, sub
estimando la capacidad cultural 
y el instinto artístico de las 
masas. Truculentos melodra
mas, ruidosas payasadas, son 
elaboradas para conquistar una 
adhesión que el pueblo les nie
ga. Estos intentos de deforma
ción de la cultura popular no 
suelen tener nunca el éxito que 
sus inspiradores quisieran. El 
pueblo exige un teatro distinto, 
el pueblo tiene derecho a un 
teatro propio.

¿Qué papel, entre tanto, jue
ga el Estado en este panora
ma? Supuestamente, el Estado, 
que maneja enormes recursos 
y que puede incidir decisiva
mente en la vida cultural, ten
dría que volcar ese potencial a 
favor de la elevación de la cul
tura popular. No decimos nada 
nuevo al afirmar que ese papel 
no se cumple de ninguna ma
nera.

Los aparatos burocráticos de 
los cuales dependen los teatros 
y los elencos oficiales (Teatro 
Municipal San Martín, Come
dia Nacional y otros), se ca
racterizan por una absoluta 
indiferencia a las verdaderas 
necesidades de la cultura na
cional y a los anhelos de las 
masas. Su norma de acción os
cila de la improvisación y la 
arbitrariedad al amiguismo y 
la trenza de comité. Es así co
mo las enormes posibilidades 
que la burocracia estatal ma
neja, se despilfarran criminal
mente en el montaje de piezas 
que no pueden justificarse (ca- • 
so de Ollantay, por la Comedia 
Nacional), en la integración de 
conjuntos en base a amistades

particulares o intereses políti
cos, en la inoperancia y la dis
criminación ideológica. EL Tea
tro San Martín, verdadera joya 
teatral, diseñado para e^pec- ’• 
táculos de masas'*—y qué; po ; 
es inútil recordarlo,. fuera mi- 
ciado durante el régttnen popu
lar—, es un típico exponerite 
de esa política, que lo ha’.con- . 

. vertido en otro .¿reducto más 
de la oligarquía: sus amplias 
salas —que debieran estar 
abiertas al pueblo, a conjuntos 
populares y a las obras nacio
nales— son ahora el sitio ideal 
para las reuniones de la anti
cultura. No es casual que en 
una de ellas, Bunge y Born ce
lebre sus aniversarios.

Es inútil pensar que “alguna 
vez” las autoridades deposita
rías de la dirección cultural 
cambien su línea política y tra
bajen efectivamente por la cul
tura popular; de la entraña 
misma del sistema surge como 
necesidad impedir el floreci
miento de esa cultura —o des
virtuarla cuando por sus pro
pias fuerzas ha crecido hasta 
el punto de constituir un peli
gro para el régimen. Por eso, 
plantearse la lucha por un 
teatro popular dentro de las 
actuales estructuras, suena pe
ligrosamente a reformista y 
conciliador. Para aquellos real
mente interesados en construir 
un teatro popular, en desarro
llar y profundizai’ el contacto 
y la comunicación con las ma
sas desde los escenarios, en 
hacer de la actividad teatral 
un arma efectiva de lucha con
tra la reacción el camino pasa 
por la acción política concreta 
en el seno de las masas, por la 
militancia revolucionaria junto 
al pueblo. El resto, como diría 
Shakespeare —ese gran dra
maturgo popular que la oligar
quía nos ha expropiado— son 
únicamente palabras... pala
bras... palabras...”

. G. A. VALDES

CLASE MEDIA
. TANGO

por A. DE PALMA

“Señor” Gral., quiero dar comienzo a mi 
carta citando su declaración a la prensa 
con respecto al retorno al país del General 
Juan Domingo Perón. Solamente un ele
mento como Ud. puede expresar en su ex
posición semejantes sandeses cubiertas de 
ridicula petulancia, cuando expresa más o 
menos así: “A las Fuerzas Armadas no les 
compite el quehacer político nacional”, que
riendo decir que nada tendrían que ver en 
el mencionado asunto, y por otro lado de
clara que “No hay razón por la cual no se 
debe pensar que los comunicados 150 y 200 
de Campo de Mayo (por Ud. redactados, 
después del teatro que realizó en setiembre 
de 1962, donde corrió sangre argentina) no 
tengan ya vigencia”.

Sí mal no recuerdo, en dichos comunica
dos Ud. habla de que “el pueblo argentino 
vivirá en paz y democracia y serán respe
tadas todas las corrientes populares”, y lue
go venía la pregunta más sarcástica que 
he tenido oportunidad de escuchar en mis 
25 años que tengo: . .¿Quiere el pueblo 
votar?” ¡Qué falso es ese “señor” general; 
o quiere negarme a mí y a otros como yo 
su participación en la burla de marzo de 
1962, cuando desde su “guarida” en Campo ..w.luu 
de Mayo contribuyó con su granito de arena remos 
para que el gobernador electo de la provin- hierva 

, A /J z. Tí A — - B - _ A . , t V. . . .

nes “revolucionarias” el 18 de marzo 
nombre por aquel entonces no aparecía 
cho en los diarios, pero a pesar de eso 
obraba desde las sombras preparando 
zarpazo de setiembre de ese año, por 
tual y “legítimo” mandato de sus "a 
del norte". Sí, porque allí va Ud. a 
cuentas de lo que aquí hace... ¿ No es 
to, “señor” general... ?

“Señor” general, si con todo esto 
yo le estoy diciendo Ud. se siente moles 
y ofendido, ¡¡aguánteselasII, que yo 
bien como argentino a carta cabal que 
cuando me entero, después de haber s 
do su ‘‘brillante” trayectoria militar,», 
tarea de servilismo que se halla aboc» 
también me sentí molesto, v muv ofenó 
poro me las tuve que aguantar hasts 
momento de escribir esta carta Más s 
como argentino que soy tengo el derecW 
la obligación de defender a mi patria.« 
^eXritPalabra°“n0tro’n’^ 

dePX^L“u?I^ todo'roao, general, u
se im»fflíTlU‘t0 menos del «“• L 

. na* P°r eso 1® d'íT0 que se vay*¿ 
men¿ h PUedJV y» legará el

ento de rendirle mont-n-

cía de Buenos Aires, señor Andrés Framini, hace tendrá a dest«PRrla'
no ocupara el cargo que legítimamente le suicida, ” duda alguna 
concediera el pueblo argentino en eleccio-

Juan Cari»
Mar del Pl«»

LENTE SENSACIÓN de in- 
y desconcierto soca

» día la fortaleza del 
mo yanqui. Es un te- 
ular de no saber qué 

tomar frente a la mar- 
‘úrica de los pueblos 

decretado su desapa- 
per eso no es de extra

en el seno mismo de 
UU. hayan comenzado 
violentos brotes de re
ñí, a la opresión, pro- 
os ñor quienes sufren 
or peso. Es del vili- 
pucolo negro de don- 

n los golpes internos 
contra el capitalismo.

nte ■ epresión índica 
hos k han entendido

publicado un libro 
tor negro James Bald

o de Richard Wright 
"riera en el destierro 

|r justamente Baldwin 
**cata el drama de su 

amenazante premoni- 
próxima »ez el fue-

ricano”, guarda notable simili
tud con la del resto de los pue
blos colonizados. Fuera de las 
distancias hay un mismo tras
fondo histórico que los une 
concretamente: la liberación 
contra la explotación. En esa 
instancia todos los métodos son 
válidos, y la violencia asume 
caracteres heroicos respecto a 
la superioridad bélica de las 
fuerzas dominantes. Pero cues
ta mucho desembarazarse de 
los mitos e inhibiciones condi
cionantes hasta tirar el primer 
tiro, y aún más, dotar de una 
ideología revolucionaria al bra
zo armado.

La realidad es cruel y dura; 
el “sueño americano” es una 
constante pesadilla para el ne
gro. Y su vida transcurre entre 
burlas y humillaciones. Cual
quiera tiene el derecho de ve
jarlo y exprimirlo sin temores 
pues lo ampara el poder y la 
autoridad. Además, el negro

L. . ..

no es un ser humano, es... 
"una desgracia”, peor que un 
animal... "A los negros en es
te país se les enseña a des
preciarse a sí mismos desde el 
momento en que abren sus ojos 
a! mundo. Este mundo es blan
co y ellos son negros”.

Todo parece normal y en su 
justo medio, excepto la “clase” 
más oprimida: los negros. Por 
supuesto que el objetivo es jus
tificar su explotación. De esa 
forma el negro acumula po
tencias en cada momento 'de 
su vida, que es lucha y des
gaste, rebeldía y sufrimiento. 
Llega a un punto tal, que la 
presión requiere expandirse 
bajo cualquier manto... “De
béis considerar lo que ocurre 
a este ciudadano: busca bajo 
tierra un empleo, un sitio don
de vivir; viaja, en su pellejo, 
en autobuses discriminados; ve 
con sus ojos, los letreros que 
dicen: "Blancos", y “De color" 
y, en particular, los letreros

que indican: "Señoras blancas" 
y “Mujeres de color”... Y esa 
válvula de escape bien puede 
ser refugiarse en alguna secta 
religiosa, en alguna ilusión, en 
algún lugar donde por un ins
tante se pueda sentir dueño y 
señor, sin “blancos” de quien 
depender. Hasta que la toma 
de conciencia permita romper 
los mitos...

La religión sustituye transí-, 
toriamente la angustia de vivir 
Ilimitado, cercado. Pero esto no 
resuelve nada, en determinado 
momento, afirma Baldwin, el 
negro grita... "Y si su amor 
fue tan grande y si amó a to
dos sus hijos, por qué nosotros 
los negros quedamos excluidos 
de ese modo. ¿Por qué?”. El 
grito resuena sin respuesta y 
se esfuma entre spirituais y 
Aleluyas. El centro del abismo 
lo atrae cada vez más fuerte. 
Pronto llegará a ser un lustra
botas o un desocupado, dejará 
de vivir ilusiones: el “hombre 
blanco” vigila todos sus movi
mientos y actitudes... “El Pa
raíso es del hombre blanco; el 
Infierno es del negro”.

Sin embargo, todavía debe 
evitar muchas trampas. Algu
nos de los suyos intentan y 
bregan por integrarse con el 
mundo blanco, aceptando de 
hecho los siglos de esclavitud 
negra y convalidando sus ca
ducas pautas morales... "No 
hay ninguna razón para que 
trates de parocerte a los blan
cos...” Y el negro desciende 
obligado los escalones más ver
gonzosos; el infierno está en 
el Sur o en Harlem. En verdad 
por un Armstrong que triunfó 
hay millones que abonan en 
sangre sus fracasos. Pero en 
la caída arrastra su salvación. 
Como el Ave Fénix, se desinte
gra p a r a renacer fortalecido 
o invencible. Y la violencia con
tra (1 violento status social es

su arma. El negro ya ha en
contrado sentido a su vida, 
basta sólo una chispa para de
sencadenar la guerra, y ésta ya 
ha empezado. Su ideología es 
elemental, simple, nace de lo 
cotidiano, de los recuerdos na
rrados por sus abuelos. De aho
ra en más, Norteamérica, ofi
cial opresora, también hacia 
adentro, inmoral, es su ene
miga.

Los negros musulmanes 
acaudillados por E 1 i j a h Mu- 
hammed, y los núcleos condu
cidos por Malcom X, le ofrecen 
una Nación, con una economía 
negra separada de EE.UU.... 
Bajo tales conceptos el negro 
emerge del sumidero vicioso 
que lo postraba, y empuña con 
coraje su color, pues sabe —sus 
hermanos africanos lo corrobo
ran y Lumumba desde su mar
tirio lo guía— que... “El ne
gro se ha transformado en un 
color hermoso no porque se lo 
ame, sino porque se lo temq”. 
Nada tiene que perder, ni si
quiera su vida; otros hermanos 
superarán su muerte con la vic
toria final. Es difícil y dura 
la senda del negro americano, 
pero en cuanto ya —ahora— 
se lanzó a la violencia, indica 
que ha culminado la era escla
va, ".. .esa violencia irreprimi
ble, lo demuestra claramente, 
no es una absurda tempestad 
ni la resurrección de instintos 
salvajes...: es el hombre 
mismo reintegrándose..." — 
(Sartre).

Pocos entienden que en una 
primera etapa la violencia ne
gra, espontánea y desorganiza
da, abonada por mil hambres 
y desventuras, implica automá
ticamente la caducidad de todo 
otro medio de evasión... "El 
negro es la figura clave de este 
país y el futuro americano será 
tan brillante o tan tenebroso 
como e! suyo". Baldwin ha na
rrado grávidamente sus expe
riencias. las ha concentrado en 
densos conceptos, quizás con
tradictorios, confusos, como la 
misma evolución de sus her
manos. En un tiempo muy pró-

No me importa haber nacido en un turbio conventillo 
ni me preocupa el brillo de otro con tarro mejor 

que acunara una nodriza y creciera en un castillo.
de mi suerte no me quejo allá ellos y aquí yo; 
me rechifla \el muerto de hambre 
que como yo fue un tirado,
que corriera la coneja como al pobre es de rigor, 
y que ahora que ha ligado un puestito miserable 
trabaje de “Clase Media" entre el oligarca y yo.

Estribillo
Clase Media, sos un clavo 
que yo llevo remachado, 
de mi causa has desertado 
y no sé de^qué jugás; 
si yo tiro pa’delante 
vos te me quedás parado 
y cuando yo grito ¡¡VIVA!!

■ ¡¡MUERA!! vos me contestás.
Es mi orgullo ser humilde semejante a mis hermanos, 
yo no quiero un disfrazado parecerme como vos 
con un tfunyi de oligarca y con gesto amanerado, 
la camisa almidonada y leyendo “La Nación”.
Esos cantos de la Hierra que a mi me llegan al alma 
para vos son de mal gusto, lo importado es lo mejor.
¿Es a odiar las cosas nuestras te enseñaron en las otilas? 
Vos/cinchás por los de afuera, 
yo no cuento más con vos.

xlmo, el estallido de violencia 
será inevitablemente reempla
zado por formas de organiza
ción revolucionarias contra el 
sistema que directamente lo ex
plota. Esa será la herencia 
negra.

Baldwin critica a los negros 
musulmanes, en su contenido 
ideológico, ya que aún consi
dera que hay “buenos libera
les” que ayudan al negro. Aún 
influido por la máquina pro
mocional, publicitaria del régi
men, no ha conseguido despo
jarse de las veladuras de neto 
corte reformista. Por ello fluc
túa entre el odio —que como 
sentimiento colectivo y libera
dor es perfectamente válido— 
y la conciliación. I lega a plan
tear —en un terreno reaccio
nario e ideal— la posibilidad 
de que blancos y negros, sin 
diferencias sociales coadyuven 
para forjar una gran Nación. No 
comprende que el negro como 
ultimo eslabón de la opresión,

arrastrará en su lucha a ciertos 
sectores blancos no comprome
tidos directamente, pero única
mente cuando se de la batalla 
revolucionaria. La unidad flui
rá de iguales necesidades y ob
jetivos similares. Nunca antes. 
Claro que, entonces, Baldwin 
perderá su condición de best- 
seller alabado por la crítica, y 
se convertirá en un "maldito 
negro": Es el drama del inte
lectual “progresista”.

En suma, el libro es ilustra
tivo y de una brillante con
cepción literaria, elude un com
promiso total. Pero confiando 
en sus condiciones es dable es
perarlo. Entre tanto, desde es
tas páginas, asumimos su em
blema: ¡No más agua, la próxi
ma vez el fuego! Por los negros 
y por todos los pueblos enca
denados del mundo.

'James Baldwin: La próxi
ma vez el juego. Editorial Sud
americana.
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UNIR reclamaba

■ LA MASACRE DE LA 
ZONA BANANERA

Galtán surge a la palestra 
pública y se erige en caudillo 
popular a raíz de su actuación 
en los violentos hechos que sa
cudieron a Colombia en 1928, 
y que tuvieron por escenario 
la llamada Zona Bananera.

La Zona Bananera era una 
vasta concesión territorial de 
más de doscientas hectáreas.

como “El Monstruo”, toda su 
iracundia bajo un lema que se 
haría famoso: “Hacer invisi
ble a la república”. Acorrala
do López por esta oposición 
desenfrenada que controlaba 
buena parte de los factores de 
poder y la prensa, se ve obli
gado a renunciar y entrega el 
gobierno a Alberto Lleras Ca- 
margo, exponente típico de la 
corrupta y reaccionarla direc
ción liberal (el mismo que has
ta hace poco ocupó la presiden
cia de Colombia. Lleras lleva 
a cabo un breve interinato, en 
el cual favorece abiertamente 
a los intereses conservadores.

Gaitán se lanza entonces a 
una nueva campaña para agi
tar los mismos ideales popula
res que predicara desde su ya 
fenecido UNIR. A esta altura 
es ya un líder indiscutldo en el 
seno de las masas colombianas. 
Sus viajes por todos los pue
blos y aldeas del país signifi
can giras triunfales en los que 
campesinos y obreros le testi
monian la adhesión calurosa

la candente cuestión 
tierra. ’ '

de su entusiasmo. En 1948, 
Gaitán ha alcanzado ya el cénit 
de su popularidad. Las elec
ciones están próximas. El li
beralismo antipopular erige su 
candidato a Gabriel Turbay, ex 
comunista que había amasado 
una fortuna como abogado de 
empresas yanquis y que a la 
sazón era embajador en Wash
ington.

Todo el aparato de la oligar
quía y del Imperialismo es lan
zado contra Galtán. El acto 
en el que se lo proclama can
didato. en el circo de toros de 
Bogotá, reúne una multitud 
nunca vista anteriormente. A 
todo esto, el partido Comunista 
de Colombia —expresiva simi
litud para los argentinos— or
dena el apoyo a la candidatura 
de Turbay acusando a Galtán 
de "fascista".

Como era lógico, la elección 
de 1946. manejada por Lleras 
mediante el acostumbrado y 
vergonzoso fraude, favorece al

■LA OLIGARQUIA 
SE REPARTE EL PAIS

Colombia es un país de quince 
millones de habitantes, con 

a abundante riqueza petrolífera 
‘y cafetalera, enteramente con
trolada por los intereses yan
quis, que explotan y se apro
pian del petróleo y fijan a su 
arbitrio el precio del café. El 
campesino, én los climas tem
plados y húmedos donde se cul
tiva el café, vive —o sobrevi
ve— devorado por la malaria 
y por las fiebres tropicales, mal 
nutrido y sin defensas orgáni
cas. Más de la mitad de la 

población colombiana es cam
pesina y totalmente analfabe
ta. Su desamparo es absoluto, 
pues aparte de carecer de tie
rras y de herramientas para 
trabajarlas, carece de escuelas 
para sus hijos, de hospitales 
para sus enfermedades y de de
rechos para imponer su fuerza 
en el orden político. Las ri
quezas naturales son entrega
das en concesiones a empresas 
extranjeras que ponen a traba
jar a los nativos con salarlos 
ínfimos y sobornan a las mi
norías gobernantes para asegu
rar la impunidad de sus atro
pellos.

Organizada como nación in
dependiente en 1830, después 
de ser gobernada por Bolívar 
y Santander mientras formaba 
una Confederación con Ecua
dor y Venezuela bajo el nom
bre de Gran Colombia, sus cas
tas dirigentes se dividieron des
de entonces en dos ramas de 
una misma oligarquía (casi en 
la misma forma en que aún 
hoy se encuentran): una rama 
adoptó los principios de la Re
volución Francesa y se llamó 
liberal: otra rama siguió la tra
dición española monárquica y 
clerical y se llamó conservado
ra o goda. El liberalismo pre
tendía expresar a las masas 
populares, pero su base de sus
tentación estaba representada 
casi enteramente por las clases 
medias urbanas y su pivote 
ideológico era el anticlericalis
mo. Sus dirigentes —salvo muy 
escasas excepciones— ignora
ban los verdaderos intereses 
de las masas campesinas, care
cían de una visión nacional de 
los problemas colombianos y 
pactaban con los círculos oli
gárquicos e imperialistas, re
partiéndose con ellos el poder. 
Los conservadores, por su par
te, representaban a los círcu
los exclusivistas de la Iglesia 
y de los latifundistas millona
rios. .

En este cuadro se inscribe 
la trayectoria pública de Jorge 
Eliecer Gaitán, nacido en 1898 
en el hogar de un político libe
ral de escasa figuración, arrui
nado económicamente, y de una 
maestra de escuela.

Gaitán desarrolló su actua
ción política en el marco del 
partido Liberal, pero sus con
cepciones populares, su nacio
nalismo antioligárqulco y su 
abierto antlimperiallsmo, le 
granjearon desde un principio 
el recelo y más tarde el odio 
franco de las camarillas dirl- 
gentes del liberalismo, al que 

aitán, con su indudable arrai
go en las masas, Intentó reno
var con contenidos populares 
y revolucionarlos.

za la oligarquía conservadora, 

popularmente conocido

candidato conservador Ospina 
Pérez, del que Lleras venía ac
tuando como virtual personero.

Gaitán sale, sin embargo, for
talecido del fraude con la adhe
sión inconmovible del pueblo. 
Continúa su lucha desenmasca
rando la farsa de aquella “de
mocracia" nauseabunda. En 
una declaración de principios 
en la que resume su labor fu
tura, define la proyección lati
noamericana de su pensamien
to: “Solidaridad con todas las 
fuerzas políticas que en el con
tinente luchan para ejercer 
efectivamente la democracia li
brándola del dominio de los 
grupos plutocráticos que en lo 
externo actúan como fuerzas 
imperialistas y en lo interno 
como oligárquicas, que concen
tran en su exclusivo interés los 
poderes económicos como me
dios de influencia política y la 
influencia política como medio 
de ventajas económicas.”

Los acontecimientos se pre
cipitan. Mientras Gaitán au
menta día a día su influencia

popular, estallan en las zonas 
rurales numerosas insurreccio
nes campesinas. Laureano Gó
mez es nombrado ministro de 
febril agitación recorre toda 
Colombia. Es en esas circuns
tancias que se urde la conjura 
contra Galtán. Se reúne en Co
lombia la IX Conferencia Pan
americana. donde tan sólo el 
var «rr»° argentln0 «e-vana la \oz de una auténtica 
representación del pueblo 
de^a‘°iLS~i!rtro8 verl™«os 
oe la reacción conservadora 
manejada por Laureano Córnea 
™ ge ti pan único
medio de la oligarquía parr 
““«mbaraíaree del caudllto

Un oscuro hombrecito, si • a 
rio a sueldo, Juan Roa et P1 
encargado de llevarlo a e, 
Los disparos de su pistóle 
£*? ,la Vlda de Jor8e E» ecer 
gounS."’ a,Uel "'«H°<Ha £
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Inamarca, el ejér- 
violentamente al 

. — escuchaba al cau
dillo, produciéndose numerosas 
víctimas, mientras que Gaitán 
se salvaba milagrosamente de 
caer también bajo las balas.

Por entonces asume la pre
sidencia de Colombia el liberal 
Alfonso López. Soportando una 
dura campaña de la oposición 
conservadora, López plantea 
un programa de cierto corte 
popular. Proyecta medidas re
formistas en el orden agrario, 
que luego se concretarían, muy 
tibiamente, en algunos repar
tos de tierras. Asimismo esbo
za un actitud antiimperialista 
cuya fase más franca se con
creta en 1937 con la expulsión 
de la United Fruít del territo
rio colombiano y Ja prisión de 
su gerente, Floyd Bennet.

Gaitán, frente a este panora
ma, decide disolver UNIR y re
gresar al seno del liberalismo 
para luchar desde allí, merced 
a la pequeña brecha abierta 
por López, aquellos postulados: 
decisión que traba su acción, 
señalándole limitaciones. Por 
supuesto, López no rompió con 
la camarilla oligárquica del li
beralismo ni llevó adelante, sal
vo en algunos tímidos inten
tos, la ruptura con la estructu
ra imperialista que seguía opri
miendo —y que sigue opri
miendo aún hoy —a Colombia.

■ GAITAN MOVILIZA
AL PUEBLO

En 1943 da comienzo la fase 
definitiva y ascendente en la 
trayectoria de Gaitán, que ha
bría de quebrarse abruptamen
te con su muerte. Gobernaba 
por segunda vez, ya abandona
das sus veleidades populares, 
Alfonso López. Contra él lan
za la oligarquía conservadora, 
•’caudlllada por Laureano ha. 
mez, popularmente conocido

El 9 de abril de 1948, poco después de mediodía, un 
hombre de pequeña estatura, de rostro oscuro y fac
ciones que parecían talladas en bronce, salió de su 
despacho en la Carrera Séptima, en Bogotá. No había 
caminado dos pasos cuando sonó un disparo y se 
desplomó muerto: era Jorge Eliecer Gaitán, el hom
bre que concitaba en su torno la adhesión espontánea 
y apasionada de las masas colombianas, el hombre 
que, en aquella turbulenta hora que vivía Colombia„ 
se había erigido en la esperanza de su pueblo contra 
la opresión oligárquica e imperialista. El alevoso ase
sinato culminaba trágicamente la carrera del vigoroso 
líder colombiano e iba a desencadenar la reacción 
desordenada y violenta de las masas durante las jor
nadas sangrientas que las agencias noticiosas difun
dirían con el nombre de “el bogotazo”.

una profunda reforma agraria 
que desterrara el latifundio y 
acabara con la explotación a 
la que estaba sometido el cam
pesino. Reclamaba una polí
tica de intervencionismo esta
tal que elevara la conciencia 
del trabajador y pusiera freno 
a la ¡voraz intervénclón impe
rialista y a su cómplice asocia
do, la oligarquía cafetera. Gal- 
tán no ahorraba Invectivas con
tra los dirigentes liberales que 
mediaban con el sistema y 
vendían al partido por unas 
migajas de poder.

Consiguió, de esta, manera es
tructurar un movimiento que 
tenía su fueYte en las zonas 
rurales donde las reivindicacio
nes ¡agrarias de Gaitán pren
dían! hondamente. En una de 
aquéllas masivas movilizacio
nes populares que el caudillo 
suscitaba a su paso, en la clu- 

.
El pueblo co. 
lombiano salió a 
la calle al ente
rarse del asesi
nato de Gaitán. 
El Palacio de 
Gobierno y el 
Capitolio fueron 
destruidos por 
la furia popular 
ante la impo
tencia de las 
fuerzas represi

vas.

■ LA HISTORIA DE 
AQUEL 9 DE ABRIL

Gaitán era muy cond 
el pueblo de Bogo:á. I 
brado a verlo por sus 
mezclado entre él como 
mano. Así fue como el 
advertido de inmediato 
transeúntes, no pasó ó 
clbldo y el asesino fue 
do de inmediato: la ira 
se encargó del resto. L 
cía corrió como ur. regí 
pólvora por toda la ciu 
rebeldía contenida de 
pueblo se desbordó co 
río irrefrenable. La .tj 
enardecida, ganó la cal 
rante varias jornadas 
los fusiles de la Guaf 
clonal, oponiendo a las 
piedras, palos y el pee 
nudo: más de' tres rcl 
mas fue el resultado de 
de aquel levantamiento 
lar que, sin dirección 
objetivo desordenado 
no llegó a ser la ret® 
que era necesaria p; 
una estructura opn 
firme en el poder 
tud, librada espontán 
su coraje y a su reb 
mó el Capitolio y f 
de Gobierno, dejando 
éste el cadáver desnud 
trozado del asesino 
cito, temoroso de < 
dados se volvieran 
jefes, permaneció 
Las castas dirigent 
oligarquías —la ( 
y la liberal— se ’ 
salvar al goblerm 
gía sus intereses 
y terratenientes 
huir del país. r 
fez, y con él e» r< 
llador que aún ho 
reales en Cok'.nbl 
vieron intacto pi 
do de masas no i 
clón. ni con .ó co 
dencia de k^ armas

La figure de G 
uno de los nechos 
y avanzad ís en el 
fuerzas r.on un c 
téntlcar? ente pop 
lucionar lo. Gaítai 
brar e¡ cerco olij 
transfe rmar el lit 
lombk .no dándole 
antllv tperlallsta y » 
sus caducas estruct 
sope mtaban. Al no »

. al no romper 
the nte con ese lib< 
ca\xi de encabezar 
ti oa tarea revolado 
• ¿nto quedó a mi 
’ 10. Sin embargo 
vehemente de este 
no desarrolló una - 
tructura revoluciona 
diera trascendencia a» 
contribuyó a despei 
ciencia nacional y { 
ría de su pueblo. a¡ , 
nó en sus esperanzas 
necesidades. De allí < 
garquía, incapaz de 
y dominarlo, cobrase 
gre su odio al puebK 
al avance Irrefrena 
masas colombianas 
hoy batallan por f“

■ U.N.I.R.: dad de Cundí
UN INTENTO FRUSTRADO

La dirección del partido Li- ”” ’ "
beral veía ya con malos ojos 
a aquel virulento agitador, cu
yo lenguaje exaltado, naciona
lista y “demagógico” poco te
nía que ver con la congelada 
doctrina oficial del liberalismo. 
La adhesión popular a Gaitán, 
por otra parte, provocaba en 
dichos círculos un fundado te
mor al hombre al que el pueblo 
había comenzado a llamar con 
el cariñoso apelativo de El Ne
gro Galtán.

Una sorda puja se entabló 
entonces entre Gaitán y los di
rigentes liberales, que desde 
entonces hasta su muerte tra
taron de neutralizar su influen
cia, ya sea a través de la ca
lumnia y la difamación para 
desprestigiarlo o a través del 
ofrecimiento de cargos oficia
les y sobornos con el fin de 
neutralizarlo.

En 1933 realizó un intento 
frustrado de romper sus víncu
los con el liberalismo. Quizás 
si hubiera insistido en tal em
peño, profundizando y ahon
dando la estructuración de una 
fuerza auténticamente revolu
cionaria que dejara atrás los 
caducos esquemas del liberalis
mo, la significación histórica 
de su acción hubiera adquirido 
límites imprevisibles. Las li
mitaciones históricas de Gaitán 
se encuentran en su sujeción a 
los moldes del liberalismo, es
trechos ya para contener la po
tencia revolucionaria de las ma
sas colombianas.

En 1933, decíamos, Gaitán 
funda U.N.I.R. (Unión Nacio
nal Izquierdista Revoluciona
rla). En una campaña a la que 
se lanzó con su acostumbrada 
e indomable energía, estructu
ra a todo lo largo del país un 
movimiento que basaba su pré
dica en la candente cuestión 
de la “ ‘ ’

Este cuadro de 
desolación po
día observarse 
en la plaza Vic
toria, situada al 
oeste del centro 
de Bogotá, en la 
madrugada del 
10 de abril de

junto al mar Caribe, a algunos 
kilómetros de la ciudad de San
ta Marta. Había sido entrega
da por el presidente Reyes, en 
1905, a la United Fruit Co., sin 
pago, compromiso ni compen
sación, en uno de aquellos ver
gonzosos actos de entrega que 
tres años antes acababan de 
humillar la soberanía colom
biana con la mutilación de Pa
namá y la concesión de la zona 
del canal a la voracidad del 
imperialismo. La Zona Bana
nera comprendía numerosas 
aldeas y pueblos, y aunque telú
ricamente pertenecía al terri
torio de Colombia, era en ^ca
lidad una colonia extranjera, 
una propiedad privada de la 
United Fruit incrustada en el 
corazón del país. Allí veinticin
co mil colombianos trabajaban 
en las tareas agrícolas sopor
tando un régimen de explota
ción oprobioso, verdadera se- 
miesclavitud que aplicaba un 
personal al mando de capata
ces yanquis.

En 1928 este inhumano tra
tamiento estalla en una recla
mación de mejores salarlos, 
menos horas de trabajo y con
diciones más dignas para los 
agricultores y cargadores del 
fruto. El gobierno se apresuró 
a declarar al movimiento fuera 
de la ley. Los obreros, presio
nados por la miseria, insistie
ron en sus aspiraciones y aban
donaron el trabajo. La United 
Fruit solicitó el apoyo oficial 
y el gobierno declaró a la zona 
en estado de sitio y estableció 
el régimen militar. Se envia
ron numerosas tropas a la zo
na, pero los obreros no levan
taron la huelga, y se reunieron 
en actitud expectante en las 
plazas de las distintas pobla
ciones, en especial en la ciudad 
de Ciénaga. Comenzó enton
ces una de las más sangrientas 
represiones populares que re
gistra la historia de América 
Latina. En Ciénaga, en Ara- 
cataca, en Sevilla, en Funda
ción y en todos los caseríos 
de la zona, los campesinos fue
ron ametrallados sin compa
sión, sus hogares arrasados por 
la gendarmería. Más de ocho
cientas víctimas produjo aque
lla matanza de hombres, muje
res y niños inocentes.

Los hechos, sin embargo, 
fueron ocultados por el gobier
no. La prensa, dominada por 
el oficialismo, calló el tremen
do episodio. Es en esas cir
cunstancias que Galtán, que 
hasta entonces no había tenido 
sino una oscura figuración en 
la vida política colombiana, se

COLOMBIA: LA OLIGARQUIA SE REPARTE EL PAIS. 
LA MASACRE DE LA ZONA BANANERA. U.N.I.R., UN 
INTENTO FRUSTRADO. LA CAMPAÑA DE GAITAN 
MOVILIZA AL PUEBLO. EL CRIMEN. EL "BOGOTA
ZO": LA HISTORIA DE AQUEL 9 DE ABRIL.

“Sí avanzo, seguidme; si 
retrocedo, empujadme; si 
os traiciono, matadme. Y 
si me matan, vengadme." 

Johge Eliecer Gaitán

Mi
traslada a la zona, recorre los 
lugares que fueron escenario 
de la matanza, habla con los 
sobrevivientes, recogiendo de 
los mismos el testimonio»de la 
horrible masacre. Y, en estos 
palpitantes relatos, promueve 
una intensa campaña en toda 
Colombia para hacer conocer 
la magnitud de los crímenes, 
develando a los ojos del pue
blo a los verdaderos responsa
bles de la misma. La alta tem
peratura antiimperialista que1- 
otorga Gaitán a la agitación 
que promueve en torno a la 
matanza no sólo desencadena 
un escándalo mayúsculo sino 
que le permite iniciar su infla
mada prédica al despertar de 
la conciencia popular colom
biana, su apelación a las ma
sas campesinas y rurales que 
desde entonces le otorgarían 
su fervorosa adhesión.
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